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PARTE I: LOS CHOLTI-LACANDON DE DOLORES (SAC 
BALAM), CHIAPAS, 1695-1712. 
 
INTRODUCCIÓN 
 
Durante décadas los antropólogos se han contentado con usar la Relación de 
Landa sobre los Maya Yucateco del siglo XVI como la fuente para 
reconstruir la forma de vida del lejano, cultural y geográficamente, Maya 
Clásico del Petén y de las tierras bajas de Chiapas. En la década pasada se 
volvió popular usar las “supervivencias” culturales de las tierras altas del 
Chiapas del siglo XX para proyectarse 12 centurias atrás en el tiempo y 
cruzar grandes lagunas físicas y culturales. En los Últimos años las 
descripciones de Scholes y Adams de los mayas del siglo XVI de Acalan-
Tixchel ( 1948 ) han sido usadas con creciente frecuencia para ofrecer 
analogías de la vida maya del periodo clásico (Thompson, 1970) . Para 
reconstruir las formas de vida del Maya Clásico de las tierras bajas del sur, 
parece que poca  
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gente ha pensado en usar los datos de los siglos XVI-XVIII relativos a los más 
probables descendientes de algunos de los pueblos de diferentes regiones 
que en realidad vivieron en las mismas tierras bajas del Petén Central y de 
Chiapas, probablemente por la noción profusa- mente sostenida pero 
incorrecta, de que las tierras bajas mayas del sur fueron ampliamente 
abandonadas después del colapso del siglo X, y despobladas por el tiempo 
de la conquista española. 
 Aunque hubo claramente una pérdida drástica de población alrededor 
del 900 d.C., y aunque hubo movimientos migratorios que dejaron 
eventualmente los centros ceremoniales en gran parte abandonados y 
dejaron algunos lugares grandemente despoblados (tales como la vecindad 
inmediata de Tikal), hay evidencia abundante de que hubo una población 
considerable en las tierras bajas del sur y que la despoblación extrema de 
esta región hoy en día, 1 persona por milla cuadrada en el Petén; fue en gran 
parte resultado de la introducción española de enfermedades (Thompson, 
1938; 1966; 1970); de la guerra con los españoles; de la asignación de trabajos 
insoportables, y del reasentamiento extensivo que hicieron los españoles de 
los habitantes de las tierras bajas a las tierras altas adyacentes (Hellmuth, 
1970; IV- XVI). Seria una estimación precipitada y por el momento 
insubstancial la de que bubo una población mínima de 40,000 a 60,000 
personas en el siglo XVI, en el área delimitada aproximadamente entre los 
18° 0’ al norte basta los 15° 45’ al sur, y desde Belize al este hasta los 91° 30’ 
en el oeste, excluyendo las tierras altas en la esquina suroeste y excluyendo 
las densas poblaciones de Tabasco y Campeche. 
 Aun aquellos antropólogos que están enterados de las poblaciones 
nativas de las tierras bajas del sur, no estan, en general, familiarizados con 
los cientos de útiles descripciones etnográficas de estos mayas de los siglos 
XVI al XIX. Una bibliografía con 1,000 títulos recientemente publicada sobre 
los lacandones choles; los lacandones yucatecos; los choles, itzáes, mopanes 
y quejaches (Hellmuth, 1970) podría dar alguna idea de la amplitud del 
material impreso accesible actualmente. Tal vez a finales de 1971 
dispondremos de un suplemento a esa bibliografía, de varios cientos de 
títulos. 

Otra posible razón por la que los informes etnográficos del siglo XVI 
del Petén y las tierras bajas de Chiapas no se usan más frecuente- mente es 
que toda información sobre un pueblo dado, esta esparcida en docenas de 
publicaciones con frecuencia obscuras, y la mayoría de las descripciones 
realmente significativas esta en archivos guatemaltecos, españoles y en 
otros. Difícilmente puede culparse a 
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los mesoamericanitas por usar relaciones tales como la de Landa, presentada 
tan convenientemente en ediciones impresas que se pueden obtener hasta en 
inglés, llena de notas comparativas y con un índice. Para obtener una clase 
comparable de información sobre cualquiera de los pueblos de las tierras 
bajas del sur de los siglos XVI-XVIII, uno tiene que sumergirse en una 
docena de "historias" españolas que son frecuentemente poco más que 
descripciones de tercera mano y de oídas. Hasta la historia de Villagutierre 
de la conquista del Petén- Itzá y de los cholti-lacandones, en cierto modo el 
equivalente para el Petén del Landa de Yucatán, está no solamente sin 
índice, sin notas, sin traducción al inglés y difícil de encontrar, sino que 
probablemente es una de las peores fuentes para obtener cualquier clase de 
información si la exactitud y la integridad son esenciales. Frances Scholes, 
Agustín Estrada, Hellmuth y otros han encontrado ahora suficientes 
manuscritos originales de los siglos XVI-XVII que muestran que 
Villagutierre no solo dejó fuera la mayor parte de la información etnográfica 
y útil históricamente a la que tenía acceso, sino que también llegó a deformar 
groseramente la mayoría de los nombres mayas de lugar y de persona, y que 
generalmente mutila lo que trata de abarcar. 

Una de las varias metas de mi investigación, ha sido la de remediar 
esta situación y reunir para otros antropólogos, extrayéndolos de todos los 
trabajos publicados existentes y de los manuscritos inéditos, 
todo fragmento de información etnográfica sobre diferentes comunidades 
mayas seleccionadas de las tierras bajas del sur; y de publicar las 
descripciones de cada comunidad. A continuación presento un breve 
informe sobre el progreso de mi investigación respecto a las descripciones 
etnográficas de los habitantes de Nuestra Señora de los Dolores de Lacandón 
1695-1712, y de San José de Gracia Real 1793-180? La bibliografía total y los 
informes etnohistóricos completos pueden aparecer solamente después de 
que haya permanecido más tiempo en los archivos de España y Guatemala. 
En el ínterim, espero que esto pueda ser útil para que otros tengan alguna 
idea del alcance de las descripciones etnográficas ahora disponibles, 
relativas a una selva impenetrable supuestamente deshabitada y 
ampliamente despoblada. La recolección de descripciones etnográficas 
veraces se intenta sólo como un primer paso para estudios de cambia 
cultural en un periodo de 445 años (1525 [Cortés] a 1970), con la 
interpretación y la formulación de nuevos modelos e hipótesis como pasos 
futuros. Hasta la fecha, ha habido demasiada teoría basada en muy pocos o 
inexistentes fundamentos etnohistóricos descriptivos. 
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 Escogí los cholti-lacandón de Dolores porque sucedió que encontré 
más documentos sobre este pueblo que sobre otros durante tres periodos de 
trabajo en Guatemala (1968, 1969, 1970) y porque hay vari- os miles de folios 
sobre este pueblo en el Archivo de Indias de Sevilla. Me gustaría enfatizar 
que de ningún modo es necesario que estos cholti-lacandón de 1695-1712 
hayan sido típicos entre los mayas de las tierras bajas, durante cualquier 
periodo de tiempo. 
 Seleccioné a los yucatecos-lacandones de San José cerca de Palenque, 
porque son ancestros directos de algunos de los actuales mayas lacandones. 
Las descripciones de San José Lacandón muestran que la supuesta cultura 
atípica de los lacandones actuales no es, en con- junto, resultado de una 
perdida reciente de población y de la opresión por parte de los extranjeros, 
sino una forma de vida en adaptación a su circumambiente que ha existido 
durante casi dos centurias. 
 Debe entenderse que el término "lacandón" es una palabra vaga que 
casualmente designa a cualquier nativo, con cualquier herencia cultural, que 
haya vivido en la región que aproximadamente abarca Palenque, Tenosique 
y Laguna Miramar. Los habitantes originales en el siglo XVI de las tierras 
bajas de Chiapas que fueron llamados "Lacan- dones" hablaron un dialecto 
del maya chol y fueron todos muertos o removidos del área a la fuerza hacia 
1712. Un pueblo diferente, posteriormente removido a las tierras que 
quedaron vacías por la muerte y evacuación de los choles, fue llamado con el 
mismo término que los habitantes originales. Los lacandones son llamados 
también caribes; indios bravos; indios libres; Lacandones; manches; jicaques; 
y tzendales o simplemente "indios salvajes" (Sapper, 1907; Thompson, 1938, 
1966, 1970; Scholes y Roys, 1946: 46, 69, Hellmuth, 1970; xiii-xvi). 
 
LOS CHOLTI-LACANDONES DE NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES DE 
LACANOON 1695-1712 
 

Tenemos que dar crédito al Lic. Agustín Estrada M. por descubrir 
que el nombre nativo en maya de Dolores fue Sac Balam (Estrada, 1970a; y 
comunicaciones personales). La locación exacta de Do- lores es aún 
desconocida y ha sido motivo de muchas disputas; por el momento es 
suficiente con establecer que estuvo probablemente localizada en algún 
lugar cerca, pero no en el Lago Miramar, Chiapas. La mayoría de los datos 
sobre Dolores son para los años 1695- 
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1696, los primeros dos años de su ocupación por los españoles. Gracias a un 
informe de Tovilla recientemente publicado, tenemos ahora cuatro páginas 
de comentarios sobre los que fueron evidentemente los ancestros, en 1609, 
de los cholti-lacandones de 1695. Juzgando en base a una comparación de los 
nombres de los caciques de Cagabalan de 1609 y de Sac Balam de 1695, los 
dos con el mismo lugar de asentamiento, o cuando menos los habitantes de 
Sac Balam son los descendientes directos de los de Cagabalan. Igualmente, 
los habitantes de 1696 de los dos pueblos cerca de Sac Balam, Peta y Map, 
parecen haber sido los descendientes directos de los habitantes de Culuacan 
a 8 leguas de Cagabalan en 1609. 
 Aunque la historia de Dolores ha sido mencionada en muchos trabajos 
(Trens, 1930; Thompson, 1938; 1970: 4, 27-32, 67-68, 109; Tozzer, 1913; Villa, 
1967a: 33-39; y Blom, 1956) ninguno de ellos presenta la secuencia correcta 
de los eventos. Su peor error es la afirmación de que Dolores fue 
abandonado cinco años después de haber sido invadida por los españoles en 
1695. Estudios de Amram (1937: 31), Guatemala (1939h), Guatemala (1939j) y 
Recinos (1954: 395-397), poco tornados en cuenta, dicen que Dolores terminó 
mucho después. La historia de Dolores más completa y cuidadosa esta en 
una publicación tan obscura que fue pasada por alto por los dos bibliógrafos 
de los lacandones, Robles et al. (1967) y Hellmuth (1970). Esta historia, 
publicada por Nolasco Pérez (1966: 441- 467) me fue dada a conocer por 
Agustín Estrada. De hecho Dolores se mantuvo como un lugar misional 
durante cuando menos 15 años, y no fue sino hasta alrededor de 1712 
cuando los lacandones fueron removidos de las tierras bajas de Chiapas y 
reasentados cerca de Huehuetenango. Aún existen reportes administrativos 
sobre estas almas desventuradas en 1727. Par ser tan interesante como 
confusa la historia de Dolores, especialmente los varios reasentamientos de 
sus habitantes al principia del siglo XVIII, las descripciones de primera mano 
sobre Sac Balam y su gente serán el núcleo de esta breve nota. 

Hasta ahora, cualquiera que este interesado en los cholti-lacandones 
en 1695, tiene que confiar casi exclusivamente en las historias de los viejos 
favoritos tales como Villagutierre, Ximenez y reciente- mente Tovilla. Hay, 
sin embargo, alrededor de una docena de otras fuentes publicadas que 
contienen datos sobre los cholti. La lista completa de descripciones 
publicadas y comentarios que he localizado hasta ahora sobre los cholti-
lacandón, aparecieron enlista- 
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das en un trabajo anterior (Hellmuth, 1969a) y en la bibliografía al final de 
este. 
 Todos estos informes en fuentes publicadas, representan menos del 
10% de los datos que son accesibles en manuscritos inéditos en los archivos. 
Estos manuscritos se pueden obtener fácilmente en Guate- mala y España, y 
con un poco de práctica la escritura del siglo XVII puede ser leída con 
facilidad; sin embargo, la etnohistoria es aún un campo de investigación 
poco popular, y la mayoría de los antropólogos se conforman haciéndola con 
aquello que es fácilmente asequible en su lengua nativa. Este conformismo 
es una vergüenza, ya que en unas breves visitas a los archivos guatemaltecos 
he encontrado: un censo casa por casa de los asentamientos principales en la 
región de 40 por 40 (?) millas, la edad aproximada y el nombre maya de cada 
jefe de familia, y frecuentemente la relación de parentesco de cada miembro 
de la familia con el jefe de la familia; listas de animales y pájaros criados y 
cazados; plantas cultivadas y recolectadas; peces y mariscos obtenidos, y 
alguna idea de la abundancia relativa, locación y preferencia respecto a cada 
alimento. No sólo hay ahí descripciones detalladas de los patrones de 
asentamiento, hay también comentarios sobre la disposición de los pueblos 
individuales, detalles de la construcción de las casas, su orientación y sus 
accesorios. Algunas descripciones son tan detalladas que registran el 
número y la colocación de los incensarios en la estructura ceremonial 
(Estrada, 1970a). Hay listas de deidades, lugares sagrados, y descripciones 
de primera mano de ceremonias religiosas que se celebraron exactamente 
frente a los escandalizados y horrorizados frailes. Hay suficientes 
comentarios sobre la organización política y social como para permitir a los 
antropólogos proponer nuevos modelos de la organización política y social 
durante el Periodo Clásico, y como se mantuvieron los lazos entre pueblos. 
 
PATRÓN DE ASENTAMIENTO 
 

Aunque definitivamente las tierras bajas de Chiapas no estaban 
densamente pobladas cuando los españoles llegaron, es un error igualar baja 
población con ninguna población, una región amplia- mente abandonada, o 
lo que es peor, una población insignificante o desorganizada. En 1609 había 
un total de unas 440 "casas" en los pueblos cholti de Culuacan y Cagabalan. 
Tovilla nos dice que en 1609 los cholti-lacandón atestaban cada casa con 
"una familia 
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entera. . . hay padres, hijos, yernos, nueras y nietos" (1635: 210). De un 
documento inédito aprendemos que cuñados; viudas; viudos; huérfanos; 
suegras; hijos casados; hermanos casados y otros, podían residir con una 
familia nuclear en Peta y Map en 1696 (Hellmuth, 1969a). Cuando vaya a 
Sevilla podré transcribir las cuentas por cada casa de Dolores en 1712. Con 
elias, afiadidas a las cuentas de casa de Peta y Map, debería haber suficiente 
información que resulte en algo aproximado a un ciclo de grupo doméstico o 
cuando menos a algunos patrones generales respecto a quien vivía con 
quien, cuando y por qué. 

Los cholti-lacandones del siglo XVII no eran por ningún motivo los 
únicos que vivían en lo que desde nuestra exaltada perspectiva serian 
condiciones de amontonamiento. De Villagutierre aprendemos que en una 
casa vivía un chol "cacique. . . con su familia, de diez y nueve personas" 
(1933: 136) y otras dos casas contenían siete personas cada una (lbid,.: 137). 
En el Petén-Itzá, toda una parentela entera vivía "en cada una casa sola" 
(Ibid.: 382). En otras partes del Petén los españoles encontraron 25 
agrupamientos de gente en una estructura simple (Ibid.: 480). 
Existen reportes contradictorios respecto a cuantos asentamientos cholti 
había precisamente en 1695. Ese año los españoles capturaron un lacandón 
que les hablo de un  

pueblo que se componía de más de sesenta casas, y en cada una 
más de veinte personas...que luego junto a su pueblo había otros 
tres chicos y uno grande con mucha gente (Ximenez, 1929- 31,III: 
46). 

 Villagutierre menciona "cuatro pueblecillos de indios lacan- dones" 
(1933: 301), aparentemente además de Dolores. Sabemos con certeza que 
había dos pueblos además de Sac Balam/Dolores, Peta y San Ramón Map. 
Margil et al., dicen que había solamente "dos pueblitos. . . no cuatro, como se 
había dicho, sino dos pueblos" (Tozzer, 1913: 503), uno llamado Pecta (Peta) 
y el otro Ebula. Es difícil decir si Ebula era simplemente otro nombre de 
Map. En un reporte inédito de Rivas, se hace mención de "un paraje detrás 
de un cerro grande llamado Bat viz" (Estrada, 1970b: 4). 
En 1695 había 100 residencias en Dolores, cerca de 23 en Peta y 23 en Map. 
Había una población de 500 en Dolores, 121 en Peta, y 105 en Map, alrededor 
de 5 gentes por casa. Las enfermedades y los destructivos ataques de los 
españoles habían diezmado la población 
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mucho antes de que los españoles llegaran a poder contar casa por casa, y a 
juzgar por los comentarios citados previamente del gran número de gente 
por cada casa, añadiría un mínimo de dos gentes por casa, para compensar 
las muertes causadas por los españoles, lo que da un número de 7 personas 
por casa. Creo que este es aún conservador, aunque es mayor que el más 
popular de 4, que es el usualmente favorecido en la estimación de población 
para el Maya Clásico. 
 Hubo relaciones íntimas entre los habitantes de todos los 
asentamientos lacandones: "Y que estos dos pueblos viven siempre en paz 
entre sí y se ayudan los unos a los otros en sus guerras, que muy de 
ordinaria las tienen con los indios de Ajiça" (Tovilla, 1635: 210). Margil y sus 
compañeros enfatizaron que Pecta y Ebula eran "dos pueblitos de sus 
amigos" (Tozzer, 1913: 503) y Fray Diego de Rivas dijo que los caciques de 
cuando menos algunos de los pueblos estaban emparentados entre sí, 

...pues todos los principales y caziques han quedado de benir a este 
Pueblo de los Dolores por ser parientes unos de otros (Guatemala 
AGCA, Leg. 94, Exp. 2033, f. 50v). 

 Al presente, no es posible determinar precisamente cómo estaban 
colocadas todas las construcciones en los pueblos, y cuanto espacio para 
huertas había alrededor de cada casa, pero los frailes españoles notaron que 
Pecta y Ebula consistían cada uno "de veinte casas juntas arregladas como 
un pueblo" (Tozzer, 1913: 503). Más que vivir entre sus campos y venir 
ocasionalmente a un centro ceremonial de ordinaria vado, los lacandones de 
Dolores, como los de Petén-Itzá, vivían evidentemente todo el tiempo en su 
casa del pueblo, y solo excepcionalmente en casas alejadas en sus milpas. 
Aunque existe cierta mención de tales chozas de milpa (Estrada, 1970b: 3, 6-
7) todas las cuentas de las casas son siempre exactamente del centro del 
pueblo. 
 
ORGANIZACIÓN POLÍTICA 
 

Es claro en todos los informes que cada pueblo lacandón tenía varios 
caciques, con frecuencia cuatro, y que cada cacique tenía un cierto número 
preciso de seguidores. Existen indicaciones de que todos los seguidores de 
un cacique podían actuar al unísono (Villa- 
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gutierre, 1933: 302) y los registros censales para Peta en 1696 registran a los 
habitantes como del "capul del cacique tal y tal". Hasta el momento no hay 
nada que indique que todos aquellos dentro de un capul estaban 
emparentados entre sí por algún lazo de parentesco o afinidad. 

Varios comentarios en los manuscritos y el hecho de que los 
caciques de diferentes pueblos tuvieran los mismos nombres, me lleva a 
sospechar que los mismos caciques estaban emparentados entre sí. Se nos 
dice que la esposa de uno de los caciques de Dolores era pariente de uno de 
los dos Isquin en Dolores (Villagutierre, 1933: 241); Pedro Caballo Isquin. 
Este puede o no ser el Isquin que era también un cacique. Aunque cada 
cronista español deletreaba los nombres choltis en diferente forma, podemos 
ver que varios nombres eran prominentes al mismo tiempo en los cacicazgos 
de varios pueblos. 
 

Caciques de 
culuacan 1609 

Caciques de 
Cagabalah 1609 

Caciques de Peta 
1696 

Probables 
caciques de Map 

1696 

Caciques de 
Dolores 1695 

 
Bibaao 
Julamna 
Acchicel 
Cagtei 
 

 
 
 
 
 
Cabnal 
Tunhol 
Tuztecat 
Chancuc 

Saczi  
Bubau 
Xulumna 
Chichel 
 

 
Bubau 
 
 
 
Cabnal 
 
Tustetac 

 
 
 
Chichel 
 
 
 
Cabnal 
Tuxnól 
Tustetác 
Chancut 
Polón 
Quimbabari 
Sirlabna 
Tzatzis 
Isquin ?? 
(Estrada,  
   1970a, II) 

 
Desde 1696, Peta es probablemente un nombre tardío del Culuacan 

de 1609, vemos que la misma familia había conservado el 75% de los 
cacicazgos. En forma similar, los caciques de Dolores parecen ser 
descendientes de los Cagabalan de 1609. Los Cabnal y los Tustecat parecen 
haber sido bastante fuertes en el poder. 
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 El grado basta el cual los caciques tenían también deberes religiosos, 
no está claro aún. Hay evidencia contradictoria respecto a si el "sacerdote" y 
el "gobernante" eran oficios completamente separados. Fray Margil de Jesús 
nos informa que: 

Respecto al punto de si ellos tienen un rey, dicen que ellos nunca 
han conocido lo que este oficio podría ser; solo los caciques son sus 
señores, reyes, sacerdotes y confesores, sin series pagado ningún 
tributo u otro provecho. Simplemente como una señal de que ellos son 
sus caciques celebran una fiesta particular que ellos llaman. . . Fiesta 
de los cigarros. . . cada familia da a su cacique un pequeño manojo de 
cigarros para significar que él es el amo. . . Los caciques no tienen 
ninguna actividad más que en sus idolatrías, sacrificios, bautizos, 
matrimonios, confesiones, adivinando si ellos van a morir o no, 
adivinando si un trabajo u otro debe de realizarse, echando suertes 
con frijoles rojos o granos de maíz dando noticia al pueblo de cuando 
es tiempo de sembrar y de recoger, y cuando llega un día de fiesta, etc. 
Pero ellos no castigan como jueces (Tozzer, 1913: 504-505). 

 Hay mención de un "gran sacerdote" quien "antes fue Camnal y ahora 
es Tutinol" (Ibid.: 506). La diferencia en el nombre sugiere que el gran 
sacerdocio no era necesariamente heredado patrilinealmente. Sólo con la 
transcripción de Tozzer de la carta de Margil, el cacique parece como un 
líder general en todos los propósitos cívico y religiosos, pero el informante 
de Tovilla dijo enfáticamente que, en 1609, cada uno de los dos 
asentamientos cholti- lacandón tenia 4 señores y 1 sacerdote (1635: 210). En 
Petén-Itzá, el gran sacerdote era una persona y el rey otra, pero el gran 
sacerdote era pariente del rey Canek y Canek tenia algunos deberes 
sacerdotales. 
 Existen indicaciones en los informes, de que había cierto rango entre 
los caciques: 

Vinieron entre los referidos, tres caciques, llamados Camnal, 
Thuinol y Tustecat, de los cuales el primero era el de la primacía entre 
todos y estos según después se supo, hacían también oficio de 
sacerdotes y ministros de la idolatría, teniendo siempre en primer 
lugar el Camnal (Estrada, 1970a, III). Asimismo había entrada otro 
segundo cacique, llamado Tuxnol, y otro llamado Tustetác, que eran 
los dos más principales, y de más sequito, después  
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de Cabnál, aunque sobre todos el Cabnal; y este y Tuxnól, eran solos 
los que á todos los demás los reñían y gobernaban; porque aunque 
había, y entraron en el pueblo otros caciques menores, y cabezuelas 
como fueron Quimbabari, Sirlabna, Chichél, Tzatzis, Chancut, y 
Polón, estos tenian muy poco séquito, y muy poca gente debajo de su 
mano; y asistían muy pocos a sus chirimitales (Villagutierre, 1933: 
241). 

 En 1696 en Peta, cada uno de los cuatro caciques tenía alrededor de 32 
seguidores, pero en 1609 cada cacique de Cagabalan ha de haber tenido 
alrededor de 75 familias, o un minimo absoluto de 367 sujetos. 
 
SUBSISTENCIA 
 
 A pesar del hecho de que en años recientes dos mayistas del Proyec- 
to Tikal han ofrecido evidencia de que el maíz no fue necesariamente el 
único grano dominante durante el Periodo Clásico maya en las tierras bajas 
del sur (Bronson, 1966; Puleston, 1968), sus ideas no parecen haber sido 
aceptadas todavía. A pesar del uso, por otra parte brillante, que hace 
Thompson de los datos históricos, no duda en decir que: 

El maíz constituye la increíble cifra del 75% de la energía diaria 
recibida por el yucateco de hoy en día (Benedict y Steggerda, 1936). El 
porcentaje es mayor en los pueblos realmente re- motos y fue 
probablemente más alto en tiempos precolombinos cuando los 
puercos domésticos, ganado, plátano y bananas, no eran obtenibles 
(1970: 282-283). 

 
 Tal vez Thompson haya hecho este comentario en relación so- lamente 
a Yucatán, pero puede sospecharse que retrataría también al maya de 
Uaxactún viviendo casi exclusivamente de maíz. 

No hay evidencia abundante para las tierras bajas mayas del sur en 
los siglos XVI y XVII, que indique que Bronson está esencialmente correcto 
al decir que la recolección de raíces fuera un elemento alimenticio principal. 
Aunque hay frecuentes comentarios sobre la importancia de las cosechas 
hortícolas, el ramón o pan de nuez no fue un recurso alimenticio principal 
para ninguno de los mayas de las tierras bajas del sur que conozco. Estoy 
planeando una 
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publicación separada sobre la economía de subsistencia en las tierras bajas 
mayas del sur en los siglos XVI-XVII, con una explicación de como las 
preferencias alimenticias españolas y las necesidades de alimentos 
transportables y durables para sus guarniciones de las tierras bajas, 
completaron la desorganización de la economía de subsistencia normal de 
los mayas, como resultado de la destrucción española de campos y 
materiales alimenticios de reserva, los reasentamientos españoles de la gente 
en condiciones que les eran poco familiares, y las modificaciones españolas 
de la agricultura, resultando en la gran confianza actual en el maíz y los 
frijoles. Antes de que pueda terminar este trabajo sobre la subsistencia, me 
gustaría presentar algunos de los detalles disponibles en las fuentes 
primarias de archivo: 

 
Hay en el mismo pueblo, árboles frutales, de plátanos, zapotes, 

jocotes, anonas de tierra caliente, guanábanas, jícaras redondas, 
algunos árboles de achiote, piñas muy dulces, y de todo esto tienen 
también en sus milpas y en ellas mucho camote, ayote, chayote, yuca, 
frijoles, y cañas dulces y en algunas partes limones. Las casas de las 
milpas aunque mas pequeñas son tan buenas como las del pueblo y en 
ellas tienen sus trojes para el maíz embarradas (cubiertas de barro 
alisado o bien de estuco). (Estrada, 1970a, II.) 

  
Más que sólo maíz y frijoles, los cholti-lacandón comían: venado; agutí; 
puerco salvaje; cabra salvaje; mono; iguana; conejo; tapir; faisán; paloma; 
guacamaya; pavo; gallina de castilla; gallo de la tierra (pavo); otras varias 
especies de aves; varias especies de peces y mariscos de lago y de río. Las 
plantas utilizadas eran: ayote; chayote; calabaza; batata; camote; papas; 
tomates; yuca; xacote; hongos; jícama; corozo; coyol; varios zapotes; 
aguacate; ciruelas; guayaba; plátano; piña; uvas; cacao; chile; caña dulce; 
albahaca dulce y muchas otras. También se cosechaba tabaco y algodón. La 
flora y la fauna utilizadas predominantemente para artefactos, incrementaría 
esta lista considerablemente (Tozzer, 1931; Villagutierre, 1933: 206, 242; 
Ximénez, 1929-31, m: 32, 44, 46-47, 139; Morán, 1935; Estrada, 1970a). 

Creo que sería justo concluir que los cholti-lacandón tenían una dieta 
bien balanceada y no dependían exclusivamente del maíz. El maíz era sin 
duda un producto principal, pero este se completaba con tubérculos y 
árboles frutales. La caza, la pesca y la recolección eran las principales 
actividades para la subsistencia. Repito que el  
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ramón no era un producto alimenticio significante. En el futuro espero 
establecer preferencias alimenticias; diferencias de clase en el usa alimenticio 
y preferencias; patrones de usa de la tierra y alguna idea de la propiedad de 
la tierra. 
 
NOMBRES PROPIOS MAYA-CHOLTI 
 

En 1968 localicé en los archivos del gobierno de Guatemala, un 
censo de 1696 de Peta y de Map. Lo transcribí en 1969, y recientemente 
Agustín Estrada me ayudó a descifrar algunos de los más oscuros términos 
escritos de los nombres mayas. Como puede verse par el corto trozo del 
censo reproducido abajo, tenemos más que los nombres de las cabezas 
masculinas de la familia, tenemos una lista completa de los que vivían en la 
casa con él. 

Memoria de las familias que se hallaron en los pueblos de Peta y 
Map que distan del de los Dolores catorce leguas adelante. 
 
En el pueblo de Peta se hallaron los siguientes: 

 
8 El cazique  Bubau: Su muger, quatro hijos y dos hijas 
8 Quechulpoi = Su muger, tres hijos y tres hijas = 
7 Papabin = Su muger = dos hijos = un su cuñado, con su muger y su 

suegra viuda 
4 Canial izquinchich = Su muger = su madre = y una cufiada viuda 
5 Paxtox = Su muger = una hija casada: una nieta= 
32 
  Todos los referidos son del caplul de dho cazique Bubau 

 
Capul de Cazique Chichel 

 
5 El dho cazique Chichel: Su muger: dos hijos y un sobrino 
5 Pap quetzalpoi: Su muger, un hijo y dos huérfanos mancebos 
5 Pax quelbub: Su muger, dos hijos y su suegra 
6 Papatzununbu: Soltero-dos hermanos uno de ellos casado, con un hijo 

y su madre 
4 Tol soltero-dos hermanos y su madre viuda 
3 Xuchit chich: su muger: y su madre viuda 
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4 Paxte: Su muger, una hija y una cuñada viuda 
4 Papazel: Su muger: un hijo y su madre viuda 
36 

(Guatemala AGCA Leg. 94, Exp. 2033, 
f. 53, 53v; Hellmuth, 1969b: 21, 22) 

 
 La lista completa de los nombres mayas se da en las páginas 
siguientes, y todo el censo será publicado junto con el censo completo de 
Dolores en un artículo ahora en preparación. 
 En 1969 Edward Calnek me dio amablemente unas notas tomadas par 
Vicenta Cortes de documentos en el Archivo de Indias de Sevilla, la que 
tiene la lista de los nombres de los lacandones de Dolores y San Ramón 
(Map) en 1712. Con el permiso de Calnek, estos nombres se reproducen aquí. 
Durante el verano de 1971 estaré en Sevilla verifican- do los términos, 
obteniendo las edades de los individuos, y otra información dada en el 
censo. En la última página de su historia de Dolores, Nolasco nos dice que: 

 
Guardo como curiosidad histórica una copia del padrón general 

del pueblo, iniciado al 19 de enero de 1712. Pone los nombres 
cristianos de todos los indios, conservando su apellido indígena, su 
edad, y los pueblos indígenas de donde eran naturales cuando eran 
gentiles; algunos cambian su nombre indio por nombre y apellidos 
españoles. Si son casados, enumera los hijos con sus nombres y su 
edad. De los mayores se deduce si fueron bautizados párvulos o 
adultos. . . (1966: 467). 

  
Tengo la intención de hacer un estudio comparativo de los nombres propios 
mayas de las tierras bajas, porque tales nombres, que continuaron pues 
usualmente fueron patrilineales, son uno de los caminos más fáciles para 
seguir la pista a poblaciones específicas a lo largo del tiempo, ya que los 
mismos nombres, par supuesto, se repiten de generación en generación. 
Aunque hubo ciertos nombres pan-mayas populares en todas partes, aunque 
ha habido una cantidad considerable de matrimonios interregionales (varios 
de Cobán y Ocosingo se casaron con cholti-lacandones), movimientos de 
población, etc., todo lo cual sirve para confundir cualquier clara relación 
mutua entre la gente de una región y un grupo de nombres de una región 
específica; aún así es posible seguir la pista de poblaciones a lo largo del 
tiempo por medio de sus nombres propios. La  
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utilidad de esta línea de investigación puede verse en la sección de San José, 
gracias a la cual puedo hacer el trazo de algunos lacandones modernos hacia 
atras en el tiempo, basta la gente de los alrededores de Palenque en 1789, y 
de ahí basta la población de 1712 Hamada los Petenactes. 
 Por tanto, aunque planeo publicar más sabre los siguientes nombres 
propios, y aunque la escritura de los pertenecientes a 1712 es sospechosa 
hasta que haya verificado el manuscrito original en Es- paña, no quise 
quedarme con ellos hasta que hubiera terininado estu- dios comparativos. 
 Nombres masculines Cbolti-Lacandón, Culuacan, 1609 (Tovilla, 1635: 
210). 
 Bibaao, Julamna, Accbicel, Cagtei, Cuicbilaquin Aeque Urabal 
(anabal) 
 Nombres masculines Cbolti-Lacandón, Cagabalan, 1609 (Ibid.). 
Cabnal, Tunhól, Tuztecat, Cbancuc, Cucit Cazqui. 
Nombres masculines Cbolti-Lacandón, Dolores, 1695 (Villaguti- erre, 1933: 
241). 
 Cabnal, Chancut, Chichél, Polón, Quimbubari, Sirlabna, Tzatzis, 
Isquin Cholti-Lacandón, Peta, 1696 (Guatemala AGCA, Leg. 94, Exp. 2033, f. 
53). 
Bubau  
Canial ixquincbicb  
Cbanix  
Chichel  
Naccbanlib  
Naix tubnol  
Nex?cbab  
Papabib  
Papatzununbu 
Papazel  
Papquetzalpoi  
Patzununpoi 

Paxcopoi  
Paxox  
Paxquelbub  
Paxquez  
Paxte  
Paxtox  
Quecbulpoi  
Saczi 
Tol  
Xucbitchich  
Xulamna  
Yxquinabau 

 
 Nombres masculinos Cholti-Lacandón, San Ramón (Map?), 1712. Archivo de Indias 
(Sevilla), Guatemala 222, no. 10, fol. 38 (arreglados alfabéticamente por N. Hellmuth según las 
notas de Vicenta Cortes y Edward Calnek). 
Ahbin 
Ahchacat 
Ahau  (ver Yzquinajau, 
                    Canajau, 
                    Nisajau) 

Alcaiga 
Ascagil 
Aybun 
Ayygnabmanigodo (sic) 
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Batz 
Bubau 
Cabnal (ver Yzquincabnal)  
Caguil (ver Yzcaguilchich) 
Calijot  
Cananajau  
Cananchichi 
Cananquetz  
Canansuil 
Cobán (Cobán)  
Cuatbub 
Cuatbub 
 
Chabeb  
Chacat (ver Ahchat)   
Chacchan  
Chaccantus 
Chaichansic 
Chanix 
Chab (ver Chacchan, 
                   Chacchanutus,  
                   Chaichansic  
                   Nalchan) 
Chichel  
Chichel 
Chih (ver Yzquinchih)  
Chich (ver Yzcaguilchich)  
Chununbub 

Luz (español) 
 
Nab (ver Yznab)  
Nalchan 
 
 
Ocosingo 
 
Pasebquin 
 
Quesalpoi 
Quetz (ver Cananquetz)  
Quezh 
Quin (ver Pasebouin, 
                  Yzquinajau,  
                  Yzquinchih,  
                  Yzquincabnal) 
 
Selotus 
Serochul  
Suchil  
Suchit  
Sul (ver Canansul) 
 
Yznab 
Yzquinajau  
Yzquincabnal  
Yzquinchih 

 
 Nombres masculinos Cholti-Lacandón, Map, 1696 (Guatemala AGCA Leg. 94, exp. 
2033, f. 53v-54) 
Apô  
Auch 
 
Bubau 
 
Cabnal  
Cananchich 
 
Naxnixte 
 
Papa canan  
Papa quetzal Ahau  
Papaxux  
Paxcuatzuz  
Paxcui ibu 

Paxchanchambu  
Paxchin  
Paxlob  
Paxni  
Paxquechich  
Pazaui yqueletz  
Paziema  
Pazununcanan 
 
Tustecat 
Tzunumbub 
 
Xulamna 
 
Zelu tuhnól 
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 Nombres femeninos Cholti-Lacandón, San Ramón ( Map? ), 1712. Archivo de Indias ( 
Sevilla ), Guatemala 222, no. 10, fol. 38 (arreglados alfabéticamente por N. Hellmuth según las 
notas de Vicenta Cortes y Edward Calnek). 
YZ AB ( Y( z ) Zab? )  
        Ahqui 
 
Bolon ( ver Caguilbolon) 
 
Yz Cacauchu  
Yz Caguilbub  
Yz Caguilbub  
Yx Caguilchich 
Yz Caguil canija  
Yz Caguiltzi 
      Caguilbolon 
Yz Calichana  
Yz Canan  
Es Cananbub ( sic )  
Yz Cua 
 
Yz Chacchan  
Yz Chacchanbub 
 Yz Chacchansul 
       Chancus  
Yz Chanchanbub  
Yz Chanob 
      Chanun  
      Chan ( ver Yz Chacchan, 
                          Yz Chacchanbub,  
                          Yz Chacchansul,  
                          Yz Calichana, 
                                Chichanchit ) 
Yz Checanib 
      Chichanchit 
      Chununmpoi  
Yz Chunun 
Yz Chununbub  
      Chuntzi 
 
Escananbub ( ver Es Cananbub ) 

Yx Inasatulnob  
Ys Intec ( Y ( s ) Sintec ? )  
Yz Ina ( Y ( z ) Zina ? ) 
Yz Iomja ( Y ( z ) Ziomja ? ) 
 
Yz Lambat  
Yz Lambat 
 
Yx Nab 
      Nagui 
Yz Nubn  
Yz Nui 
 
 
Yz Masa  
Yz Masabub  
Yz Masamuchu  
Yx Masatulob (mal deletreado  
Yx Inasatulob)?  
Yz Mazabu 
 
Ytz Quesal ( ver Y ( z ) Tzquesal )  
Ys Quezal  
Yz Quinchich  
Y ( s ) Sintec ( Ys Intec ? ) 
 
Ys Tanalzi 
Yz Te 
Yg Tih ( sic ) 
Yz Tunalpoi 
Y ( z ) Tzquesal ( Ytz Quesal ? )  
Yz Tzquinbub 
 
Y ( z ) Zab ( Yz Ab ? )  
Y ( z ) Ziomja ( Yz Ioma ? ) 
 
Y ( z ) Zina ( Yz Ina ? ) 

 
 Nombre masculinos Cholti-Lacandón, Dolores, 1712. Archivo de Indias (Sevilla), 
Guatemala 222, no. 10, fol. 32 (arreglados alfabéticamente por N. Hellmuth según notas de 
Vicenta Cortes y Edward Calnek). 
Actu 
Ahaa u (ver Quesalajau) 
Ahchab 

Ahnal 
Ahques 
Ahqin 
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Ahquin 
Ahtuh 
Alqui 
Ajeb 
Ajui 
Amay 
Asquin  
Aybin 
 
Bac (Coban) 
Bin (ver Cuatbin, 
              Aybin) 
Boloc 
Butan 
 
Cali 
Calinu 
Calituh 
Cananpoi 
Cananquin 
Cananto 
Canan (ver Juancanan) 
Caquil 
Cati 
Cocti 
Coti 
Cuatbin 
Cuh (Coban) 
 
Chab (ver Achab) 
Chacchancan 
Chacchancan 
Chaiqu 
Chancucn 
Chanime 
Chan (ver Chacchanca, 
                   Nalchanpoi) 
Chapon 
Chapon 
Chic (ver Nolchicchi) 
Chon 
Chub 
Chuchit 
Chununtus 
 
Gaspar (español) 
Guet (primera letra borrosa) 
 
Hunab 

Jol  
Juncanan 
 
May ( ver Amay ) 
 
Nal ( ver Ahnal) 
Nalchanpoi 
Nalchanpoi 
Niguan 
Nolchicchi 
 
Pasul 
Pérez (español) 
Puet (ver Guet) 
Pulum 
Pulum 
 
Quesal 
Quesalajau 
Quesaltunol 
Quesaltus 
Qin (ver Ahqin) 
Quin (ver también Ahquin, 
                                  Asquin, 
                                  Cananquin,  
                                  Yzquin,  
                                  Suchintquin,  
                                  Yzquinchih, 
                                  Yzquinsul,  
                                  Ysquintuhnol) 
 
Rivas (español) 
 
Saclun 
Saclun 
Sel 
Sel 
Selotus 
Seques 
Serotuhnol 
Serotus 
Seruchih 
Serut 
Serut 
Serut 
Serut 
Solis (español) 
Suchit 
Suchitquin 
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Tuh  
Tur (ver Ahtuh)  
Tuhnol  
Thuhnol (ver Ysquintuhnol, 
                         Quesaltunol,  
                         Serotuhnol) 
Tulin 
Tuz 
Tzimin 

Usiq 
 
Yocal 
Ysquinsul 
Ysquinthnol 
Yzquin  
Yzquinchih 
 
Zaczun 

 
 Nombres femeninos Cholti-Lacandón, Dolores, 1712. Archivo de Indias (Sevilla), 
Guatemala 222, no. 10, fol. 32 (arreglados alfabéticamente por N. Hellmuth según notas de 
Vicenta Cortés y Edward Calnek). 
Alcaiga  
Balbinaizoc  
Ys Bolon  
Cabnal  
Cabnal ( ver Ys Chacchancabnal, 
                        Ys Chununcabnal) 
Yz Cacao 
Yz Cacao 
Yz Caion 
Ys Calibub  
Ys Caguil  
Ys Caquil  
Yz Canantuhnol  
Yz Canantus 
      Canantus  
Yz Canibateb  
Ys Cob  
Yz Cuachin  
Yz Cuc 
 
Yz Chac  
Yz Chacchan  
Yz Chacchan  
Ys Chacchanbub  
Ys Chacchancabnal  
Ys Chacchantuhnol 
Checchancho  
Ys Cho 
Yz Chocho  
Chon (Cobán) 
Ys Chununcabnal  
Yz Chununchel  
      Chununchel 
      Chununpoi 

Ys Guil 
Ys Inquin ( ? Y ( s ) 
Sinquin? ) Ys Iq ( ? Y ( s ) Siq ? )  
Yz Inu ( ? Y ( z ) Sinu ? ) 
Ix Itzquinbub 
 
Jacoba (español) 
 
Yz Lambat 
Yz Lambat 
Yz Lambat tuhnol 
      Lanibeteb 
Ys Macon 
      Mariarosa (español) 
      Masaola 
Is Masatunol 
Masatus 
Mascun 
Ys Mulu 
Yz Mulub 
 
Ys Ocab 
 
Yz Panun  
Yz Paz  
Ys Pes  
Ys Pes 
Yz Pitin  
Yz Pitin 
 
Ys Quachocho  
Yz Quesalhub  
Yz Quesalub  
Ix Quetzalbub 
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      Quesaltuhnol  
Yz Quesaltunol  
      Quesaltunol 
Is Quin  
    Quin 
Quin (ver Ys Inquin)  
                   Ix Itzquinbub) 
                   Yz Yzquimus 
 
         Saquil  
Y (s) Selo oquip  
Y (s) Serut  
Y (s) Sinquin (Ys Inquin?)  
Y (s) Siq (Ys Iq?) 
 Ys Sul  
Yh Sul (sic)  
Yz Sunun 
     Sunun 
 
Iz Tabin 
Ys Tac 
Yz Tacbin 

Yz Tacchic  
Tah (ver Ys Ystah) 
Ys Teco  
Ys Tunal 
Tunol (ver Ys Chacchantuhnol,  
                    Is Masatunol, 
                        Quesaltuhnol,  
                  Yz Quesaltunol,  
                        Quesaltunol,  
                   Yz Lambattuhnol) 
Yx Tzununcab  
Yz Tzununjiz  
 Ix Tzununjot 
 
      Uch  
Yz Ununjot ( ver Y (z) Zununjot) 
 
Ys Ystah ( sin )  
Yz Yzquintus 
 
Y (z) Zinu (Yz Inu?) 
Y (z) Zununjot (Yz Ununjot?) 

 
 Nombres masculinos Cholti-Lacandón, D 1695 = Dolores, dando por Villagutierre: D = 
Dolores, censos de 1712 ( AGI) ; SR = San Ramón, censos de 1712 (AGI) : M =Map, censos de 
1696 (AGCA); (Map y San Ramón son el mismo pueblo) ; C = Culuacan, 1609 (Tovilla); S = 
Cagbalan, 1609 (probablemente el mismo pueblo de Sac Balam/ Dolores) (Tovilla). 
Acchicel, C  
Actu, D  
Ahau (ver: 
            Cananajau, SR  
             Nisajau, SR  
             Quesalajau, D  
             Yzquinajau, SR ) 
Ahbin, SR  
Ahchab, D  
Ahchacat, SR  
Ahnal, D  
Ahqin, D  
Ahques, D  
Ahquin, D  
Ahtuh, D  
Ajeb, D 
Ajui, D  
Alcaiaga, SR  
Alqui, D  
Amay, D 

Apó, M  
Ascaguil, SR  
Asquin, D  
Auch, M  
Aybin, D  
Aybun, SR  
Ayygnabmanigodo (sic), SR 
 
Bac, D ( Cobán ) 
Batz, SR  
Bin (ver: 
        Ahbin, SR  
        Aybin, D  
        Papabin, P) 
Boloc, D  
Buntan, D 
Bibaao, C  
Bub (ver: 
         Cuatbub, SR)  
Bubau, SR 
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Bubau, P  
Bul, D 
 
Cabnal, D1695 
 Cabnal, S  
Cabnal, M  
Cahnal ( ver: 
                      Yzquincabnal, SR  
Cageti, C 
Cali, D  
Calijot, SR  
Calinu, D  
Calituh, D  
Canan (ver : 
                       Juncanan, D 
                       Pazununcanan, P)  
Cananajau, SR 
Cananchich, M  
Cananchich, SR  
Cananchichi, SR  
Cananpoi, D  
Cananquetz, SR  
Cananquin, D  
Canansul, SR  
Cananto, D  
Canial Izquinchich, P 
Caquil, D 
Cati, D  
Cobán, SR (Cobán)  
Cocti, D  
Coti, D  
Cuatbin, D  
Cuathuh, SR  
Cuathub, SR  
Cuh, D (Cobán)  
Cuicit Casqui, C  
Cuichilaquin aeque urabal 
          (anabal ), C  
Chab (ver: 
             Ahchab, D)  
Chabeb, SR 
Chachan, SR  
Chacchancan, D  
Chacchancan, D  
Chacchantus, SR  
Chaichansic, SR  
Chaiqu, D 
Chal (ver:  
                  Nanchalpoi, S 

Chan (ver:  
            Chacchancan, D 
            Chachan, SR 
            Chacchancan, D  
            Chacchantus, SR  
            Chaichansic, SR  
            Nacchanalib, P  
            Nalchan, SR  
            Nalchanpoi, D) 
Chancuc, S  
Chancuc, D  
Chancut, D1695 
 Chanime, D  
Chanix, P  
Chanix, SR 
 Chapon, D  
Chapon, D  
Chic (ver: 
           Nolchicchic, D) 
Chich  (ver:  
             Cananchich, SR  
             Cananchichi, SR  
             Canial Ixquinchich, P 
             Cananchich, P 
             Pax quechich, P  
             Xuchitchich, P  
             Izcaguilchich, SR) 
Chichel, D1695  
Chichel, P  
Chichel, SR  
Chichel, SR  
Chih (ver: 
            Seruchih, D  
            Yzquinchich, D  
            Yzquinchih, SR) 
Chit (ver:  
              Chucchit, D 
              Xuchitchich, P )  
Chon, D 
Chub, D  
Chuchit, D 
Chul (ver: 
                Serochul, SR)  
Chununbob, SR 
Chununtus, D 
 
 
Gaspar, D (español)  
Guet, D (ver Puet 
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Hunab, D 
 
Jol, D  
Juncanan, D  
Julamna (ver 
                Xulamna, P)  
 
Luz, SR ( español ) 
 
May (ver:  
         Amay, D ) 
 
Nab (ver:  
           Yznab ) 
Nacchanalib, P  
Naix Tuhnol, P  
Nal (ver: 
        Ahnal, D)  
Nalchan, SR 
Nalchanpoi, D  
Nalchanpoi, D  
Nanchalpoi, SR  
Naxnixte, M  
Nex?chab, P  
Niguan, D  
Nisajau, SR  
Nolchichic, D 
 
Ocosingo, SR ( Ocosingo) 
 
Papacanan, M  
Papabin, P  
Papaquetzal ahau, M  
Papatzununbu, P  
Papazel, P 
Papa xux, M  
Papquetzalpoi, P  
Pasebquin, SR  
Pasul, D  
Patzununpoi, P  
Paxcopoi, P  
Paxcuatzuz, M  
Pazcui Ibu, M  
Paxchanchambu, M  
Paxchin, M 
Paxlob, M  
Paxni, M  
Paxox, P  
Paxquechich, M 

Paxquelbub, P  
Paxquez, P  
Paxte, P  
Paxtox, P  
Pazaui Yqueletz, M  
Paziema, M  
Pazununcanan, M 
 Perez, D ( español )  
Poi ( ver: 
       Cananpoi, D  
       Nalchanpoi, D  
       Nanchalpoi, SR 
       Paxcopoi, P  
       Patzununpoi, P  
      Papquetzalpoi, P  
      Yztunalpoi, SR) 
Polón, D 1695  
? Puet ( ver Guet )  
Pulum, D  
Pulum, D 
 
Que (ver: 
         Paxquechich, M) 
Quechulpoi, P  
Ques (ver: 
          Ahques, D)  
Queletz (ver: 
               Pazaui yquelets, M 
               Paxquelbub, P  
Quesal, D 
Quesalajau, D  
Quesalpoi, SR  
Quesaltunol, D  
Quesaltus, D  
Quetz (ver: 
             Cananquetz, SR 
              Papquezalpoi, P)  
Quez (ver: 
              Paxquez, P )  
Quezh, SR 
Quimbubari, D1695  
Quin (ver: Ahqin, D )  
Quin (ver: 
           Ahquin, D  
           Asquin, D  
           Canial ixquinchich, P  
           Cananquin, D  
           Pasebquin, SR  
          Ysquinsul, D 
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           Ysquintuhnol, D  
           Yzquinchih, SR  
           Yzquinahau, SR  
           Suchitquin, D) 
Quin, D 
 
Rivas, D (español) 
 
Saclun, D  
Saclun, D  
Saczi, P  
Sel, D  
Sel, D  
Selotus, D  
Selotus, SR  
Seques, D  
Serochul, SR  
Serotuhnol, D  
Serotus, D  
Seruchich, D  
Serut, D  
Serut, D  
Serut, D  
Serut, D  
Sirlabna, D1695  
Solis, D  
Suchitquin, D  
Suchil, SR  
Suchit, D  
Suchit, SR 
 
Tol, P  
Tuh, D  
Tuhnol, D  
Tuhnol (ver: 
               Naix tuhnol, P 

           Serotuhnol, D  
           Ysquinthnol, D  
           Zelu tunhol ) 
Tulin, D  
Tunhol, S  
Tunol, D  
Tunol (ver: 
               Quesaltunol, D)  
Tustecat, M 
Tuxnól, D1695  
Tuz, D  
Tuztecat, S  
Tzatzis, D1695  
Tzimin, D  
Tzunumbub, M 
 
Usiq, D 
 
Xuchitchich, P  
Xulamna, P ( ver Julamna )  
Xulamna, M (ver Julamna ) 
 
Yocal, D  
Ysquinsul, D  
Ysquintuhnol, D 
 Yxquin (ver: 
                Canial ixquinchich, P)  
Yxquin ahau, P 
Yznab, SR  
Yzquin, D  
Yzquinajau, SR 
Yzquincabnal, SR 
Yzquinchih, D  
Yzquinchich, SR 
 
Zaczun, D  
Zelu tuhnol, M 

 
Nombres femeninos Cholti-Lacandón, D = Dolores, 1712; Sr = San Ramón (Map ), 1712 ( 
nombres arreglados sin referencia al prefijo femenino). 
Yz Ab (ver Y(z) Zab, SR)  
Ahqui, SR 
Alcaiga, D 
 
Balbinaizoc, D  
Bin (ver: 
        Balbinaizoc,  
        Yztacbin, D ) 

     Bolon, D 
     Cabnal D  
Yz Cacao, D  
Yz Cacao, D 
Yz Cacauchu, D  
Ys Caguil, D  
YsCaguil, D  
Ys Caguil, D 
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Yz Caguilbub, SR  
Yz Caguilbub, SR 
Yz Caguil canija, SR  
Yx Caguilchich, SR 
Yx Caguiltzi, SR 
      Caguiybolon, SR 
Yz Caion, D  
Yz Calichana, SR  
Yz Canan, SR  
Es Cananbub, SR ( sic )  
Yz Canantuhnol, D  
Yz Canantus,  
Yz Yz Canibateb, D  
Ys Cob, D  
Yz Cua, SR  
Yz Cuachin, D  
Yz Cuachin, D  
Ys Cuc, D 
 
Yz Chac, D  
Yz Chac, D  
Yz Chacchan, SR  
Yz Chacchan, D  
Yz Chacchan, D  
Yz Chacchanbub, D  
Yz Chacchanbub, D + SR  
Yz Chacchancabnal, D  
Yz Chacchansul, SR  
Ys Cacchan thunol, D 
     Chancuc, D  
Yz Chanob, SR 
      Chanu, SR 
      Chancus, SR  
Yz Chanchanbub, SR 
      Checchancho, D  
      Chichanchit, SR  
      Cho, D 
Yx Cho, D  
Ys Chocho, D 
     Chon, D ( Cobán ) 
     (Chunumpoi, SR )  
Yz Chunan, SR  
Yz Chununbub, SR  
Ys Chununcabnal, D  
Yz Chununchel, D 
Ys Chununpoi, D  
     Chunutzi, SR 

Escananbub (ver: 
                       Es Cananbub, SR) 
 
Ys Guil, D 
 
Ys Inquin, D ( Y ( s ) Siquin? )  
Ys Intec, SR ( Y ( s ) Sintec? )  
Yz Inu, D ( Y ( z ) Zinu )  
Yz Iomja, SR ( Y ( z ) Ziomja? )  
Ys Iq, D ( Y ( s ) Siq? ) 
Yx Itzquinbub, D 
 
Jacoba ( español )  
Yz Lambat, D  
Yz Lambat, D  
Yz Lambat, SR 
Yz Lambat, SR 
 
Yz Lambat tuhnol, D  
     Lanibeteb, D 
Ys Macon, D  
     Mariarosa, D ( español )  
Yz Masa, SR  
Yz Masabub, SR  
Yz Masamuchu, SR 
     Masaol, D  
Is Masatunol, D  
Yz Masatulnob, SR  
Ys Masatus, D 
     Mascun  
Yz Mazabu, SR  
Ys Mulu, D  
Yz Mulub, D 
 
Yx Nab, SR  
      Nagui, SR  
Yz Nubub, SR 
Yz Nui, SR 
 
Ys Ocab, D 
 
Yz Panun, D  
Yz Paz, D  
Ys Pes, D  
Ys Pes, D  
Yz Pitin, D  
Yz Pitin, D  
Ys Quachocho, D 
      Quesal (ver Ytzquesal SR) 
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Yz Quesalbub, D  
Yz Quesaltunol, D  
Yz Quesaltunol, D 
      Quesaltuhnol, D  
Yz Quetzalbub, D  
Ix Quetzalbub, D  
Iz Quesal, D  
Ys Quesal, SR  
Is Quin, D 
Quin, D  
Yz Quinchich, SR 
 
           Saquil, D  
Y ( s ) Selo oquip, D 
Y ( s ) Serut, D  
Y ( s ) Sintec, SR  
Y ( s ) Siq, D  
Y ( s ) Sinquin, D  
Yz Sonob, D  
Ys Sui, D  
Yz Sunun, D 
      Sunun, D  
 
Iz Tabin, D 
Ys Tac, D  
Yz Tacchic, D 

Yz Tacbin, D  
      Tah (ver Ys Ystah, D )  
Yz Tanalzi, SR  
Yz Te, SR  
Yz Teco, D  
Yg, Tih ( sic ) SR  
Yz Tuhnol, D  
Ys Tunal, D  
Yz Tunalpoi, SR  
Y   Tzquesal, SR 
Yz Tzquinbub, SR  
Yx Tzununcab, D  
Yz Tzununjiz, D  
Ix Tzununjot, D 
 
Uch, D  
Ununjot, D 
 
Ys Ystah, D  
Yz Yzquintus, D 
 
Y ( z ) Zab, SR ( ver Yz Ab )  
           Zih, D 
Y( z ) Zinu, D  
Y( z ) Ziomja, SR  
Y( z ) Zununjot, D 

 
 Los censos de Dolores y San Ramón ( Map ), incluyen el nombre maya 
de las esposas después del nombre maya del marido. Tal información será 
incluida en el antes mencionado artículo en preparación. No he 
comprendido todavía completamente porque la gente de ( San Ramón) Map 
en 1696, tenían diferentes nombres de los que supuesta- mente eran los del 
mismo pueblo en 1712. Sospecho que el censo de 1712 incluye gente de otros 
asentamientos llevada ahí por los españoles, y que muchos de los habitantes 
de San Ramón Map en 1696 habían muerto hacía 1712 por las enfermedades 
introducidas por los españoles. Este problema se clarificará en mis 
investigaciones en Sevilla. 
 
COMERCIO 
 
 Hasta ahora hay poca información en los documentos sobre el 
comercio cholti-lacandón. Un fraile encontró tanta tintura en Sac  
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Balam, que pensó que los lacandones debían comerciar el sobrante con otros 
pueblos (Villagutierre, 1933: 242). El informante de Tovilla dijo que: 
 

. . . los de los pueblos Culuacan y Cagabalan se comunicaban con los 
indios de Tabasco y de ellos se proveían de algunas hachas y 
machetes para hacer sus milpas, y que se tardan en llegar a las 
poblaciones de Tabasco treinta y cinco días, todos de montañas 
despobladas. . . (163 5: 210). 

 
Para obtener sal los lacandones tenían que viajar dos días por tierra, luego 4 
par agua y después 10 más par tierra (Ibid.: 211). En ninguna parte hay 
mención de comerciantes que llevaran sus mercancías a Sac Balam; los 
nativos mismos salían, no importaba la distancia. La naturaleza guerrera del 
lacandón pudo haber sido un factor que desanimaba a los comerciantes de 
fuera. 
 
OTRAS DESCRIPCIONES 
 
 Varios frailes españoles nos dan más por media de las descripciones 
de los adornos y pertenencias personales de cada sexo, los at- avíos de cada 
sexo, la flora y la fauna de la región inmediata, alguna idea vaga de las 
actividades cotidianas de la gente, un vocabulario de varios miles de 
palabras (Morán, 1935), listas de las deidades principales, y también 
descripciones de ceremonias religiosas, algunas de las cuales se llevaron a 
cabo enfrente de los escandalizados frailes. Transcripciones españolas 
palabra por palabra, y traducciones inglesas anotadas así como síntesis 
etnográficas, se proveerán en los informes completos en reportes ahora en 
preparación. Cerraré la parte puramente descriptiva de esta sección con una 
cita de un importante manuscrito recientemente descubierto por el Lic. 
Agustín Estrada y publicado par el en El Imparcial, un diario de la ciudad de 
Guatemala. 
 

 En la parte superior de este pueblo de ZAC BALAM, habían 
tres casas de la comunidad, una de oriente a poniente, otra de norte a 
sur, y la otra de oriente a poniente, mirandose todas tres, dejando en 
media un atrio muy capaz. 
 Las tales casas estaban embarradas par el 
costado posterior y las cabeceras, teniendo descubiertos los costados 
anteriores, mi- 
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raban el atrio, de las cuales la más principal servía de adoratorio 
porque en ellas se hallaron señales de sus sacrificios. 
 El lugar de sus ídolos era un breve aposento arrimado al lienzo 
del costado embarrado, hecho de bajareque así mismo embarrado, de 
dos varas y media de hueco, con su puertecita por delante con una 
cortina de manta de algodón pendiente de dos estaquillas, delante 
estaba una peana de una cuarta de alto a modo de tarima hecha de 
barro y sobre ellas en las dos esquinas, dos macetas también de barro, 
redondas, de una vara de alto y de mas de una brazada de grueso, 
yendo en disminución de arriba para abajo, cavadas en la superficie 
superior, que servían de braceros porque se hallaron llenos de ceniza 
caliente con algunas reliquias de copal que habían quemado y en los 
bordes se halló sangre fresca de las gallinas de la tierra que habían 
sacrificado la noche de la fuga. 
 Y por todo el canto de dicha tarima otras macetillas como de un 
geme de alto, en la forma que las grandes, unidas por la misma peana 
también de barro, que servían de braceros. Las grandes estaban 
blanqueadas de cal y en ellas como también en el superliminar de tal 
aposentillo, dos listas coloradas sobre blanco, se hallaron en todas las 
paredes donde había señal de idolatría, siempre dos y en todas partes 
sobre lo encalado. 
 En el atrio se hallaron cinco como cajas en cuadro de tres 
cuartas de alto y vara y media de diámetro hechas de piedras o lajas, 
sin mezcla que las uniese, pero bien compuestas e iguales en que 
ponían las teas para alumbrar, distribuidas a proporción quedando la 
una en medio y por una esquina del atrio, salían una en pos de otras 
dos brazas en la misma forma, con una piedra larga cada una clavada 
en medio en que parece que degollaban las gallinas de la tierra, que 
sacrificaban... 

(Estrada, 1970a, II) 
 

OTRAS DESCRIPCIONES 
  
 En el que será uno de los libros de principios de los setentas más 
controvertidos sobre los mayas, J. Eric S. Thompson manipula confusamente 
cierta lamentable información errónea y conclusiones apresuradas con 
algunos pensamientos sólidos que provocan hipótesis. Ya he mencionado el 
error de la creencia de Thompson en la virtual  
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dependencia exclusiva maya en el maíz. Otras afirmaciones desafortunadas 
son su clasificación de la región chol como: "regiones desorganizadas, poco 
pobladas" (1970: 76), "su cultura era simple, la de las pequeñas comunidades 
agrícolas" (Ibid.: 6 8 ) , y "claramente, no había gobierno centralizado" (Ibid.: 
67). Otra de las afirmaciones de Thompson con la que yo estoy 
enfáticamente en desacuerdo es su idea de que los lacandones de Dolores 
eran los descendientes, con algún porcentaje no especificado de mezcla chol 
local, de los putun que conquistaron Altar de Sacrificios y después Seibal 
(Ibid.: 4, 37- 38). El nombre nahua de un asentamiento cholti en 1609, 
Culuacan, y los patronímicos nahuas entre los cholti de 1609 y 1695, fueron 
los eslabones principales entre putunes y lacandones reclamados por 
Thompson. Thompson no tuvo acceso a la lista completa de patronímicos 
cholti que yo he tenido de las fuentes de archivo, pero con esta lista es 
bastante fácil mostrar que mientras que algunos de los cholti pudieron 
posiblemente haber sido de origen putun, en general los nombres de los 
lacandones de Dolores, Peta y Map son muy diferentes de los registrados 
por Scholes y Roys para los de Acalan-Tixchel ( 1948 : 481 ss). Hubo 
influencia mexicana del centro en las tierras bajas de Chiapas desde el 
Clásico Temprano (ca. Siglo IV ) y en adelante, y hubo indudablemente 
migraciones en los siglos XII-XVI de gentes nahuas o nahuatizadas hacia la 
región lacandona, y nombres nahuas pudieron ser tan fácilmente de esas 
épocas como de las incursiones putun del siglo X. Pienso que pueden 
encontrarse do- cenas de diferencias entre los Maya Chontales de Acalan-
Tixchel y los Cholti-Lacandones de Dolores. No debemos pensar en estos 
últimos como descendientes, en ninguna forma, de los primeros. 
 
 PARTE II: LOS YUCATECOS-LACANDONES DE SAN JOSÉ DE 
GARCIA REAL, CHIAPAS, 1786- 180? 
 
INTRODUCCIÓN 
 
 Durante los siglos XVI-XVII, los "lacandones" que habitaban las tierras 
bajas de Chiapas hablaban un dialecto del maya chol y eran, en general, 
bastante diferentes en todos aspectos de los "lacandones" hablantes de 
yucateco hoy en día. En 1530, 1559, 1586, y en otros años, los españoles 
persiguieron, mataron o indirectamente causaron muerte por enfermedad 
probablemente al 50% de las poblaciones nativas. Los que sobrevivieron a la 
muerte rápida a manos de los  
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españoles fueron pacífica, pero forzosamente removidos de sus hogares de 
las tierras bajas, y reasentados en los centros de población es- pañoles ya 
establecidos en las tierras altas en los márgenes de las tierras bajas, tales 
como Palenque y Ocosingo. De 1695 a 1712, los españoles emprendieron una 
campaña masiva para reunir a todos los habitantes, la mayoría de ellos de 
habla chol, en lo que hoy es la selva lacandona. Durante algún tiempo 
alrededor de 1712, removieron a los supervivientes de los más o menos 1,000 
habitantes que ellos encontraron al principio, primero basta cerca de 
Huehuetenango y después todavía más lejos de sus hogares de las tierras 
bajas. Esta última gran operación española durante 17 años, debe haber 
dejado la región prácticamente abandonada. Evidentemente, varios 
yucatecos de habla maya, que habían vivido largo tiempo en Yucatán, 
Campeche, Tabasco y en los límites del Petén con esta región, se trasladaron 
a las tierras casi vacías, probablemente amalgamándose con los pocos 
hablantes del chol que habían sobrevivido. Necesitamos mucho más 
información sobre esta región, antes de que podamos delinear en detalle o 
con certeza aquella cambiante situación. Los españoles llamaron a casi todos 
los que vivían alrededor del lago Miramar y de la cuenca del Usumacinta 
"lacandón"; y los nuevos pueblos que se mudaron ahí durante los siglos XVII 

y XVIII, vinieron a llamarse "lacandones", como se llama a sus actuales 
descendientes hablantes del yucateco. Los lacandones de hoy no parecen ser 
los descendientes físicos o culturales de los cholti-lacandón de los siglos XVI-

XVII, y casi no participan más que del nombre, vagamente aplicado (Sapper, 
1907; Thompson, 1938, 1966; 1970: 67-70; Scholes y Roys, 1946: 46,69; Villa 
Rojas, 1961: 112; 1967a: 39-42; Hellmuth, 1970: XIII-XVI). 
 A la fecha nadie ha presentado una hipótesis plausible que resista un 
análisis estricto sobre los orígenes de los lacandones yucatecos, y ninguna de 
las hipótesis ahora existentes está basada en suficientes datos etnohistóricos 
como para permitir se consideren seriamente, respecto a si están al corriente 
en formulación y documentación. Una falla de los historiadores de los 
lacandones ha sido su tendencia a saltar varias centurias desde los 
lacandones del siglo XV basta algunas gentes del siglo XVII, y clamar que esa 
gente del siglo XVII son los ancestros de los lacandones actuales. No se ha 
hecho nunca ningún intento por reconciliar las grandes diferencias 
culturales entre los supuestos ancestros y los lacandones actuales. Lo poco 
que se ha dicho de cualquiera de los lacandones intermedios de los siglos 
XVIII y XIX es esbozado constante y usualmente en forma errónea.   
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 Si se buscan los ancestros de los siglos XVI y XVII de la gente del siglo 
XX, una forma de seguir la pista de la gente moderna hacia atrás en el 
tiempo, no es la de realizar grandes saltos sino la de trazar el pasado de la 
gente moderna en el tiempo año por año, con la seguridad de que se está 
hablando del mismo pueblo. Mi plan de investigación ha sido el de trabajar 
desde lo conocido actualmente, yendo lentamente hacia atrás en el tiempo 
hasta lo no conocido todavía. En el proceso de compilar una bibliografía de 
los lacandones (Hellmuth, 1970) hice una lista por año de todos los reportes 
existentes sobre los lacandones, empezando con los de 1969 y tratando de no 
tener lagunas mayores de 25 años. Actualmente puedo rastrear a los 
lacandones actuales atrás en el tiempo par media de los siguientes trabajos 
(y otros alistados en la bibliografía): 
 
1960's 
 
1950’s  
 
1940’s 
 
 
 
1930’s 
 
1904 
1890’s 
 
 
1882 
 
 
 
 
1879- 
1867 

(Bruce 1967; Duby + Blom 
1969) 
(Blom + Duby 1955-  
57) 
(Amram 1942, 1948; 
Baer + Baer 1950; Cline 
1944). 
(Amram 1937; Soustelle, 
varios) 
(Tozzer 1907a). 
(Maler 1901: 24-28, 32-40,; 
Maler 1903: 208; 1908: 
27; Sapper 1891: 4-9). 
(Charnay 1888: 456’ 458; 
Maudslay + Maudslay 
1899:  236 - 238; Charnay 
s. f.) 
(Orozco y Jimenez 1911, II 
182-187; Ballinas 1951: 30, 
31, 38, 53- 56). 

1875  
 
 
1870  ? 
1866 
 
1847 
 
1834 
 
 
 
1832 
1822 
 
1813- 
1820 
 
 
180?- 
1789 

(Boddam - Whetham 1875: 
271, 281, 308, 
313, 327). 
(Brine 1894: 281, 319). 
(Berendt 1867: 425- 
426). 
(Morelet 1872: 153- 
159). 
(Waldeck 1838: 42; 
Morelet 1871: 157, nota de 
pie de página). 
(Galindo 1833: 59). 
(Chiapas 1954: 73-120 Un. 
of Texas Library). 
(Ximénez 1931: 423; 
Guatemala). 
AGCA: A1, Leg. 334 Exps. 
7065 y 7066). 
(Orozco y Jiménez 1911, 
II: 162- 182; Bancroft, 
Berganzo, Guatemala 
AGCA Leg. 11, Exp. 2483). 

 
La información sobre los lacandones del Siglo XIX existe también en trabajos 
par Boyle, Brasseur, Chiapas 1954, Escobar, Fajar-  
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do, García Cubas, Globus, González, León, López de Llergo, Rivera Maestre, 
Meja Víctor, Muller, Ritter, Romero, Seler, Scherzer, Sivers, Valle, H. 
Bancroft, Bawer, Dupaix, Santibáñez, Shaltuck, Termer, Tovar, Umrey, 
Yergo y otros. Las fuentes de todos estos trabajos aparecen en una 
bibliografía ya publicada (Hellmuth, 1970). Las fuentes que no aparecen en 
esa bibliografía están en la del presente trabajo. 
 Con el control de todos estos informes puedo decir ahora que los 
lacandones hablantes del maya yucateco de un pequeño asentamiento 
misional del siglo XVIII cerca de Palenque, San José de Gracia Real, son los 
ancestros directos de al menos parte de los actuales lacandones, del norte o 
del sur. Las descripciones y patronímicos de estos lacandones de 1786-180? 
de la Misión de San José, se conforman en todas formas a las descripciones 
de los lacandones desde 1813 a 1970 (tomando en cuenta la lenta 
occidentalización). Como se vera en la sección de patronímicos, pienso que 
eventualmente será posible mostrar que los habitantes de Petenacte en 1712 
fueron muy probablemente los ancestros de los lacandones de San José. Por 
el momento me falta una descripción etnográfica adecuada de los Petenacte 
y no tengo ningún dato para los años 1712-1786. Una de las varias metas de 
la investigación futura es la de aprender más sobre los de Petenacte, 
especialmente si el Petenacte de 1712 era el mismo que el Petenecte 
mencionado por Cortés en 1524 ( Scholes + Roys, 1946). Los siguientes 
comentarios e informe del progreso de mi trabajo sobre los lacandones de 
San José de 1786 a 180? se ofrecen como una contribución a la investigación 
sobre los orígenes históricos de los maya lacandones actuales de Chiapas. Es 
mi deseo que quien lea esta nota tenga datos que yo haya olvidado, 
particularmente información sobre las tierras bajas de Chiapas para los años 
1600-1690 y 1712-1786. 
 
LOS YUCATECO-LACANDONES DE SAN JOSÉ  
DE GRACIA REAL 1786-180? 
 
En 1786, un sacerdote de Palenque hizo contacto con algunos lacandones. En 
1788, un tal Fray Mariano Berganzo hizo algunas entradas al territorio 
lacandón cercano a Palenque y escribió un ex- tenso reporte no solo de los 
lacandones de su época, sino también de los intentos españoles para someter 
a los "lacandones" antiguos (Guatemala AGCA Al-II, leg. 118, Exp. 2486). En 
1793 Manuel  
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Josef Calderón, el sacerdote de Palenque, entró a los montes cerca de 
Palenque, reunió unos cuantos lacandones y fundó un pueblo, San Josef de 
Gracia Real (usualmente escrito en los informes como San José de Gracia 
Real), 8 leguas al sur o sureste de Palenque. Calderón murió alrededor de 
1797, y después de su muerte, nadie tuvo realmente una mano activa para 
controlar la pequeña misión, y hacia 1806 San José fue abandonado tanto por 
lacandones como por españoles. La memoria del pueblo permaneció, sin 
embargo, y Stephens oyó de él cuando pasó hacia Palenque en 1840 (1841, II: 
287). Aunque algunos datos contemporáneos sobre San José han sido 
publicados (Orozco y Jiménez, 1911, II: 162-182; Barlow, 1943; Thompson, 
1945b; y Chiapas, 1953) San José ha recibido escasa atención por parte de los 
escritores de la historia lacandona (Trens, 1930: 27; Duby, 1944: 61; Scholes y 
Roys, 1948: 45; y Villa, 1967a: 42-43 ). 
 Es una pena que los manuscritos inéditos sobre San José no hayan 
recibido mas atención hasta la fecha, porque los orígenes históricos de los 
lacandones yucatecos actuales son aún un misterio completo, a pesar de 
varias hipótesis, ninguna de las cuales está basada en da- tos adecuados. La 
publicación de Orozco ha sido casi completamente pasada por alto. Aunque 
hay unos cuantos trozos con datos etnográficos sobre los lacandones de San 
José en la publicación de Orozco, la mayoría de las descripciones que usaré 
en este trabajo están contenidas en tres manuscritos inéditos (Bancroft; 
Berganzo, y Guatemala AGCA, leg. 18, Exp. 2483). Sospecho que en Chiapas 
y en otras partes en archivos guatemaltecos, mexicanos o posiblemente 
españoles, habrá considerablemente más documentos del siglo XVIII sobre 
este interesante pueblo. 
 Los atributos culturales claves de los mayas de San José que los 
relacionan con los lacandones modernos son sus patrones de asentamiento, 
falta de "gobierno", patronímico, ropa y su dialecto yucateco. Antes de entrar 
en gran detalle sería bueno presentar una descripción tal como se dio en 
aquel tiempo por los padres españoles: 

 
Esta es Señor una Nación dócil, de ingenio agudo, semblante 

blanco, y regulates proporciones de estaturas: No vivian en forma 
de poblazon, sino en donde hazian sus Milpas, sin mas ajuar que 
una Galerita a los cuatro vientos sin cerco, unas hamacas por 
camas, unas ollas, piedras de moler, y abundancia de flechas que 
se exercitan en su manejo desde su Niñez: Sus exercicios son hazer 
un pedazo de Milpa de Maiz, y tabaco: casar con las flechas toda  
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especie de animales de monte, y pezca de que abundan sus territorios; 
Buscar cacao silvestre, y colmenas que hay abundantes en los Montes. = No 
se advierte que tubiesen alguna Ydolatria, ni adorasen alguna deidad, y solo 
vivian a lo animal, no reconocían Superior, ni tenían Gobierno ninguno civil, 
ni Político, y solo obedecían, y respetaban cada uno, al mayor de su familia. 
= 
 Los Varones andan con el Pelo suelto y largo, la vestidura es un túnico 
Blanco hazta media pierna, sin Sombrero, y nunca salen de su Ranchito sin 
el Arco, y carcas de flechas: Las Mugeres usan Guepil, y Nagua, Aretes de 
conchas, y en el cuello, unas grandes sartas de los mismos con frutillas, y en 
el presente, se cuelgan de ellas muchas monedas, y quanto encuentran: Se 
advierte en ellas, mucha honestidad, y amor a sus Maridos, y familias. 
(Bancroft, fol. 55-55v.) 
 El comercio entre los Lacandones y este Pueblo, no solo no se ha 
interrumpido, sino que se ha adelantado mucho, pues quando aquí faltan 
maizes, se proveen en el Pueblo de los mencionados Lacandones, y hasta los 
Vecinos de los Ríos de Utumazinta, fueren el año pasado a proveerse de 
maizes con ellos: Pero el principal que tienen es el del Cacao, Cera, Algodon, 
y Tabaco, que traen con abundancia, no por que ellos lo siembren y 
beneficien todo, sino por que los del Pueblo se internan monte adentro, a 
tratar con los que no saben vender ni comprar, y con ellos cambian hachas, 
machetes, cuchillos, y Abalorios, por los que les parece, y viniendo aquí, lo 
revenden, ó por los mismos efectos ó por dinero, pero sacando mas de 
duplicada cantidad de ganancia, pues ya dan el Tabaco, y cacao contado, y 
la cera en tal proporción que siempre salen con bastante lucro; cuyo trato los 
ha docilitado muchísimo, pues aun quando no tienen que vender, ó 
comprar, vienen á algunas festividades que se celebran en este Pueblo, con 
sus mujeres, y hijos, á pasear, y divertirse . . . 
 . . .Sin embargo, por otra parte parece que están adictos a sus Ydolos, 
pues el maestro que les enseña la doctrina, dice que les ha visto Ydolos en 
otra casilla que tienen adelante del Pueblo, la que había llegado casualmente. 
(Bancroft, fol. 62-62v; Orozco y Jiménez, 1911, II: 169-170; Guatemala AGCA 
Leg. 118, Exp. 2483, fol. 56-56v.) (Texto idéntico en los tres manuscritos.) 
 
 Hay frecuentes afirmaciones de que los lacandones de San José 
hablaban maya yucateco y que los instructores religiosos no con- siguieron 
nada predicando en chol o español (Bancroft, fols. 39, 62;  
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Guatemala AGCA, Leg. 118, exp. 2483, fols. 56, 62, 63, 63v, 66). Los 
habitantes nativos de Palenque hablaban chol ( Ibid.: fol. 62) y es importante 
notar que aunque el yucateco siempre se citó como el lenguaje de los 
lacandones, hay comentarios de que algunos de los habitantes de San José 
comprendieron chol ( Berganzo, fol. 6 ), y "pues este save algo de la lengua 
chol, qe. ellos también comprehenden, pero no la maya, o yucateca, que es la 
materna de los lacandones" ( Bancroft, fol. 62; pasaje idéntico en Guatemala 
AGCA Leg. 118, Exp. 2483, fol. 56). 
 Otro vínculo con las costumbres de los lacandones actuales fue el 
hábito de los de San José de casarse con sus "primas hermanas y cuñadas" 
(Orozco y Jiménez, 1911, II:163-164), miembros "de la propia familia", y 
teniendo más de tres esposas (Orozco, 1911, II: 163-164). 
 Las tierras bajas mayas se conciben popularmente como subsistiendo 
casi completamente del maíz, frijoles y calabaza. Nada puede estar más allá 
de la realidad de las tierras bajas mayas del sur en los siglos XVI-XVIII. Los 
lacandones de San José cosechaban varios tubérculos, yuca y camote, así 
como maíz. Los frijoles no aparecen frecuente- mente en las listas de 
alimentos de los habitantes de San José. Una gran cantidad de los esfuerzos 
para la subsistencia de San José se gastaba en la caza, la pesca y la 
recolección. Pescado, mono, varios pájaros y jabalí salvaje eran cazados, así 
como "mamelles, chicozapotes, y muchos pal- mitos" silvestres (Bancroft, fol. 
49) y achiote (Guatemala AGCA Leg. 118, Exp. 2483, fol. 76). Los zapotes se 
sembraban en milpas así como se recolectaban silvestres. No se menciona 
para nada el ramón o pan de nuez. 
 

. . .abunda el Cacao silvestre, Leche María, Sangre de Drago, Frutas, 
casa y Pesca =  
= En el Paraje donde esta el Nuevo Pueblo, tienen sembradas sus 
Milpas, Arboles de Naranjas, Limones, Aguacates, Zapotes, par lo que 
desean quedar establecidos = (Bancroft, fol. 55v-56). 

 
 En 1969 Edward Calnek me facilitó amablemente una lista de nombres 
mayas copiados por Vicenta Cortés de un manuscrito en el Archivo General 
de Indias, Sevilla, España (AGI Guatemala 222, No. 10, fol. 41). No fue sino 
hasta las postrimerías de 1970 cuando noté súbitamente que algunos de los 
nombres de los habitantes de un pueblo llamado Petenacte en 1712, eran 
idénticos a los nombres propios lacandones masculinos de San José en 1793. 
Antes había encontrado  
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que los nombres masculinos lacandones de San José eran los mismos 
nombres de los lacandones actuales, teniendo en cuenta el hecho de que 
algunos nombres de familia habían desaparecido debido a la considerable 
pérdida de población de los lacandones en los últimos siglos. 
 Tenemos muy poca información de los Petenacte de los siglos XVII y 
principios del XVIII, pero puesto que una expedición española en alguna 
forma descubrió el pueblo y trasladó todos los habitantes a Dolores, en 
alguna parte en los archivos debe haber las mismas clases de descripciones 
de Petenacte como las hay de Peta y Map, otros dos pueblitos cuyos 
habitantes fueron también reasentados en Dolores. A continuación he 
copiado casi toda la mención del Petenacte de alrededor de 1712 que he 
podido encontrar en una investigación precipitada en los pocos libros que 
tenía conmigo en el campo, cuando encontré que Petenacte era un pueblo 
clave. 

Durante sus excursiones apostólicas al través de las tribus 
lacandonas nuestro misionero se había enterado que avanzando más 
adelante se encontraba la pequeña nación de los indios llamados 
petenactes, que vivían desparramados por los bosques, en plena 
idolatría y sin provecho para nadie. Y tan pronto se vió libre de su 
cátedra universitaria, concibió el proyecto de ir a conquistarlos para la 
fe de Cristo, sin pensar en las fatigas y dificultades. Y, aunque tales 
indios distaban, del pueblo de los Dolores, cinco días de camino, 
apenas terminados los aprestos de la expedición, partió, llevando 
consigo al capitán del presidio D. José de Aguilar, el cual llegando al 
campo de acción, resulto un valioso auxiliar porque cooperó 
eficazmente a la conquista de los bárbaros, por media de la persuasión 
y buen ejemplo, como si fuese un misionero. Registraron y rebuscaron 
los dos compañeros cerca de 60 leguas de bosques, sin dejar rincón 
desconocido, y lograron más de un centenar de infieles que 
consintieron gustosos en ir a vivir donde el misionero les llevase, el 
cual para tenerlos a la vista y evitar la dispersión por respeto de los 
militares, les hizo edificar un pueblo cerca del cuartel del presidio de 
los Dolores, al que se le dió el nombre de S. Miguel. Con esta 
reducción quedo definitivamente integrada, con tres poblaciones, la 
misión de Ntra. Sra. de los Dolores de la provincia del Petén (Nolasco, 
1966: 454). 

Parece un poco prematuro que sólo a los cinco años de su con- 
versión los lacandones fuesen organizados definitivamente como 
feligreses de parroquia, pero para ello túvose presente su docilidad y 
buena índole, aunque no las tenían en el mismo grado los indios  
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petenactes del pueblo anexo, de S. Miguel, si bien todos estaban ya 
cristianizados y suficientemente instruidos en la fe. (Ibid.: 464). 
 

Un hombre lacandón del tiempo de Tozzer (1904) podía tener varios 
nombres: 
1)  Se dirigían a los otros según los términos de la relación con ellos 

mismos. 
2)  Cada familia tiene un nombre animal el cual es transmitido de padre a 

hijo. 
3)  Hay una división más amplia, y ciertas familias están unidas bajo un 

nombre. Esto no ha sido trabajado lo suficiente. 
4)  Cada persona en la familia lleva un nombre que guarda el orden de 

precedencia en el nacimiento. 
5)  Cada persona en la familia lleva un nombre animal que varía en tanto 

que el nombre señalado en el 4) varía. Todos los primogénitos tienen el 
mismo nombre y el mismo nombre de animal. (1907:43). 

 Los más útiles son los nombres de las "gens" ( 2 ) ( o "linaje" de Villa 
Rojas ) y del yonen ( 3 ) ( yonen es el término lacandón de lo que Soustelle 
{1935b} llama una fratria y de lo que Villa llama un clan {1967b:471} ), 
porque tenemos un registro más completo de estos dos tipos de nombre, 
especialmente del yonen. Parece que cuando los es- pañoles preguntaban a 
un lacandón del siglo XVIII: ''¿cuál es tu nombre?" o "¿cómo te llamas?" 
(deberíamos tratar de descubrir cuál era realmente la pregunta, porque el 
tipo de nombre dado en una respuesta puede haber dependido bastante de 
la manera de preguntar), los lacandones respondían con el nombre de su 
yonen y no con el nombre de su linaje o su nombre de orden según el 
nacimiento. En un trabajo en preparación entraré en mayor detalle en la 
naturaleza de los clanes y linajes lacandones y resaltaré la relevancia de la 
comprensión de la organización social de los lacandones para los estudios de 
la organización social de los mayas de las tierras bajas en general. Trataré 
también de mostrar como la comprensión de algunos tal vez nuevos tipos de 
organización social maya pueda contribuir a teorías antropológicas más 
generales de la organización social. Ahora, para esta breve nota, solamente 
bosquejaré los aspectos de la organización social lacandona que estoy 
trabajando por el momento. 
 Tozzer nos ha proporcionado los nombres de 4 yonen y 17 linajes 
(ver pág. 220). No he tenido todavía la buena fortuna de localizar los libros 
de bautizos o de tributos de los lacandones de San José, pero los informes de 
los gastos de Calderón contienen algunos nom-  
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bres lacandones del siglo XVIII: García (Karsiya de Tozzer). Puc, Cobog, 
Naguate, y dos nombres cuya escritura no es completamente clara. ?ueg 
(Gueg?, la primera letra no es ni P, L, B, ni D) y ?aque, (Jaque, Dzaque). 
 Teobert Maler, quien usualmente no es reconocido como una 
excelente fuente de información sobre los lacandones del siglo XIX, nos dice 
que "un viejo lacantún llamado José Couóh (tarántula) . . . . vivía en las 
riberas del Chacrio" (1908:27), cerca de las ruinas de Ceibal. Por la forma en 
que Maler habló de José Couóh, el pobre lacandón era el último de su grupo 
particular, lo que explicaría porqué los etnógrafos posteriores no registraron 
este nombre. 

Petenacte 1712 San José 1790’s Lacandón de Ca.1904 
Canal 
Coboh 
Cualut  

Cu  
Chan  

Chuchit 
 

Hable 
Jau  

Naguat  
Miz, Mis  

Puc  
Quixau  

Uc 

 
Cobog 

 
 
 

Garcia 
 
 
 

Naguate  
 

Puc 
 

?ueg  
?aque 

 
 

Couóh 
 
 

Karsiya 
 
 
 
 
 

Puc 
 
 
 

TaŠ 
Kowo 

 
 No creo que sea demasiado difícil aceptar la lista de nombres de 
Calderón como nombres de algunos de los yonen en existencia en los 1790's. 
La lista de Calderón muestra que había unos cuatro lacandones de cada 
nombre, solo en el pequeño grupo de 33 a 103 (las cifras varían) habitantes 
de San José. No hay duda de que los lacandones de San José son los 
ancestros directos de cuando menos una parte de los lacandones actuales. 
Los nombres Cobog, Naguate, y Puc de los mayas de San José, aparecen en 
el censo de 1712 de Petenacte, y en esta relación baso mi creencia, aún poco 
sólida, de que  
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cuando se conozcan todos los nombres de yonen, serán los mismos que los 
nombres registrados en Petenacte en 1712, y que de hecho los últimos son los 
antecesores directos de los primeros. 
Pienso que cuando tengamos una lista más completa de los nombres 
lacandones tanto de yonen como de linajes, será posible reconstruir un 
modelo de todo el sistema nominal, y de la organización social que éste 
define. El intento de Soustelle de meter a la fuerza los linajes lacandones en 
un modelo dual es tan ridículo que no desperdiciaré palabras molestándome 
en discutirlo (1935b) . Este estilo de Soustelle es un ejemplo perfectamente 
lamentable de la distorsión que resulta cuando los datos de campo están 
organizados en base a una noción preconcebida. Roberto Bruce bien puede 
tener alguna información nueva inédita sobre los linajes lacandones, los 
yonen y los conceptos lacandones sobre flora y fauna natural que tal vez me 
obliguen a cambiar mis ideas, pero tal como están las cosas, tengo la 
hipótesis de que: 
 1o.-Se puede inferir de la esquemática descripción de Tozzer de un 
sistema decadente, que hay solamente dos linajes por yonen ( 1907: 40-41), y 
no varios linajes como señala Villa (1967b:471). 
 2o.-La unión de dos nombres animales bajo un sólo yonen es un reflejo 
de la unión natural de dos de tales animales viviendo ambos compartiendo 
el mismo ámbito ecológico o compartiendo alguna característica atribuida 
natural o cultural. Notamos que los dos animales reunidos para el yonen 
Kowo son las dos clases de puerco salvaje (qeqen y kitam), y que los dos 
animales reunidos en el yonen taš son las dos clases de cuadrúpedos de 
tamaño mediano, el tejón y el cabeza blanca (koton y sanhol), que pueden 
tener relación el uno con el otro en la concepción lacandona del mundo 
natural. Por tanto, hipotetizo que sólo como entidades, definidas natural o 
culturalmente, se agruparán bajo un yonen común. 
 3o.-Vagamente recuerdo de la lectura del informe de 1950 de los Baer, 
sobre los mitos lacandones, que hay ciertos animales que se creen capaces de 
convertirse en otros animales. Sería interesante si los dos animales 
agrupados en el mismo yonen son animales que según los informes 
lacandones pueden convertirse uno en el otro. No tengo en Guatemala copia 
del trabajo de los Baer mientras escribo esto. 
 4o.-Especulo, sin documentación, que los atributos de los yonen son 
atributos poseídos en el orden natural o cultural por las dos plan- tas, 
animales, pájaros, reptiles o lo que sea del linaje. El linaje Balum tiene a puk 
por yonen. Puk, según Tozzer, es "la raíz del verbo que significa destruir 
cualquier cosa hecha de tierra" (1907:41). Tal vez una búsqueda en los mitos 
lacandones, especialmente en los del fin del  
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mundo, revelarían alguna relación entre felinos y destrucción. Como escribo 
este trabajo sin facilidades bibliotecarias, no tengo a mano los trabajos sobre 
mitos lacandones ni de Cline (1944) , ni de los de Baer (1950), ni ninguno de 
los de Bruce. 
 5o.-Sospecho que hubo un orden de rango de importancia en los 
diferentes yonen y linajes y que éste será un orden similar al orden de la 
creación de varias plantas y animales tal como se refleja en los mitos de la 
creación. 
 6o.-Puede ser posible que hubo cierto grado de concentraciones 
regionales de cada nombre de yonen. Infiero esta regionalidad de los 
informes de Tozzer de las locaciones de los yonen y linajes en su época. 
La belleza de estas hipótesis relacionadas, es la de que si en alguna forma 
resultan correctas, será relativamente fácil reconstruir en el papel la 
totalidad de los nombres de linajes y de yonen. Conocemos ya la mayoría de 
los nombres de yonen en los informes etnohistóricos, y tan luego alguien 
pueda encontrar los libros bautismales de Palenque, Tenosique, y otras sedes 
de misiones que operaron en la región lacan- dona, podríamos tener la lista 
completa. Confío que en algún lugar en algún documento será posible 
encontrar otros de los nombres de linaje, pero si los nombres de linaje son 
solo nombres de flora y fauna, entonces un estudio comparativo de los 
patronímicos mayas y de la historia natural etnosistemática, deberían revelar 
la totalidad de los posibles nombres. También, tenemos alrededor de 14 
nombres de linaje según Tozzer, a los que les falta el compañero de linaje 
para completar el par del yonen. Este es el punto en el cual un estudio de los 
nombres de la flora y de la fauna alrededor de ellos, podría revelar cuál de 
los nombres de flora y fauna ligarían mejor con el nombre que tenemos. 
Planeo realizar en el futuro inmediato tal plan de estudios etnográficos, de 
biblioteca y de archivo, pero por el momento estoy trabajando puramente en 
el dominio de la suposición. Durante mayo y junio de 1970 estaré en los 
archivos de Sevilla buscando más información sobre los patronímicos mayas 
de las tierras bajas. Creo que un estudio comparativo de otros patronímicos 
y sistemas mayas de organización social durante los siglos XVI y XVII 
particularmente de Petenacte, Petén-Itzá, cholti lacandón, mopán, chol, y 
algunos de los pueblos yucatecos; revelaran algunas de las formas completas 
de funcionamiento del sistema lacandón que faltan ahora debido a la 
pérdida de población y a la aculturación.  
 En las páginas siguientes he bosquejado lo que podría ser un arreglo 
probable de los nombres lacandones de linaje y yonen. Uso un arreglo  
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vertical porque sospecho que probablemente hubo algún tipo de 
diferenciación por rango. Tal como está presentado, el arreglo es pura 
conjetura. Se intenta este esbozo no para representar que el sistema fuera así 
necesariamente, porque con un conocimiento cero de los conceptos 
lacandones de la historia sistemática natural y sin una biblioteca adecuada 
para ver los informes sobre los sistemas mejor conocidos, me turba un poco 
poner esta idea en el papel, pero sólo cuando está en papel pueden otros 
tener algo concreto para criticar. Es probable que algunos de los nombres de 
yonen de San José o de Petenacte pertenezcan a algunos de los nombres de 
linaje de Tozzer. 
 Puesto que en cualquier reconstrucción hipotética basada en un 
orden rígido y simple hay varias cosas que no se conforman con las 
predicciones, por ejemplo, yo había predicho que los linajes del saraguato 
baadz y el mono araña maadz estarían juntos en un yonen común, pero no hay 
evidencia de que esto sea así. Con la misma base hubiera pensado que el 
perico (tut) podría estar con la guacamaya (mo), pero estos agrupamientos 
reflejan mi concepción personal y occidental de los agrupamientos 
"científicos" y muestran la necesidad de un estudio de la versión lacandona 
de nuestras sistematizaciones de pájaros y animales. 

Pájaros o animal Linaje Yonen 
jaguar  
. . . . . 
 Tejón  
cabeza blanca  
perico 
.....  
jabalí 
puerco salvaje  
mono araña ( ? ) 
.. . . .  
saraguato 
.. . . .  
venado  
cabra  
guacamaya  
.. . . .  
faisán 
.. . . . 

Balum 
. . . . . 

Kotom 
Sanhol 

Tut 
.... 

Qeqen 
Kitam 
Maadz 
. . . . 

Baadz 
. . . . 
Ke  

Yuk 
 Mo 
 . . . . 

 Qambul  
. . . . 

 
Puk 

 
TaŠ 

 
 
 

Kowo ̆ 
 
 

Karsia 
 

….. 
 

……. 
 
 

…… 
 

….. 
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cojolito 

.... 
mico de noche 

.... 
tepeitzcuintli 

... . 
golondrina 

Kos 
.... 

AkmaŠ 

.... 
TŠilp 
Sup 
... . 
... . 
... . 
... . 
... . 
... . 
... . 
... . 
... . 
... . 

. . . . 
 

. . . . 
 

. . . . 
... . 

 
Batun 

 
Canal 

 
Coboh 

Cut 
 

Caulut etc. 
 
 
SUMARIO 
 
 Modas y teorías van y vienen, pero los datos puros permanecen. Por 
esa razón, se ha tratado de que este trabajo particular esté específicamente 
orientado en base a los hechos. Aquellas hipótesis que se incluyen, sobre el 
posible origen de los lacandones del norte y del sur y sobre un posible grupo 
de patrones y correspondencias en los nombres yucateco lacandones de los 
yonen y de los linajes, probablemente se debilitarán a la luz de la nueva 
información y bien pueden volverse tan jaladas de los cabellos como las 
teorías actuales a las que yo sencillamente repruebo. 
 El borrador de este trabajo fue escrito sin tener a mano una 
biblioteca de tipo universitario, ni siquiera mi propia biblioteca y la totalidad 
de mis notas (almacenadas en St. Louis y Providence). Durante largo tiempo 
he tenido en mente la idea de preparar un informe del progreso de mi 
trabajo a tiempo parcial, ahora en su tercer año, y cuando subitamente noté 
en diciembre que algunos de los nombres del censo de Calnek de Petenacte 
fueron los mismos de aquellos de los lacandones yucatecos, pense que este 
hecho debería ser presentado a  
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la atención de otros interesados en los lacandones. Como las tareas de dirigir 
excavaciones en Yaxhá y El Petén y de completar investigación museográfica 
en la ciudad de Guatemala me impiden por el momento dedicarme 
completamente a la investigación etnográfica, y como faltan 5 meses antes 
de que pueda estar en los archivos de Sevilla, y probable- mente 17 meses 
antes de tener tiempo libre para consultar los archivos de Chiapas, quise 
ahora poner en papel algunas notas y algunas de las más importantes 
descripciones existentes en los manuscritos inéditos con los que estoy 
trabajando actualmente. 
 Probablemente el lector ha notado que he presentado más información 
sobre los cholti de Dolores que sobre los yucatecos de San José. La razón es 
muy simple: que hasta la fecha he tenido que trabajar sobre San José con los 
pocos documentos con los que me he tropezado en los archivos de la ciudad 
de Guatemala. No he tenido todavía la oportunidad de buscar más 
documentos en los archivos de Chiapas. A juzgar por los varios comentarios 
de autores civiles y religiosos en los papeles que tengo, se prepararon una 
gran cantidad de reportes sobre los habitantes y sus costumbres, y tengo 
razón para confiar en que un proyecto a tiempo completo podría descubrir 
varios miles de páginas con descripciones de San José. Ya sé, por notas de 
pie de página y comentarios diversos, que existe tal cantidad de información 
para Dolores, y en algún lugar debe haber más informes sobre Petenacte. 
Cuando esté en agosto de 1971 finalmente cerca de una biblioteca adecuada, 
y tenga a mano mi biblioteca personal y mis notas, podré revisar la última 
porción de los yonen y linajes de los lacandones yucatecos, pp. 220-221. 
Cuando esté en España en mayo, podré verificar la escritura de los nombres 
propios cholti, y en la investigación planeada para el verano de 1971, podre 
realizar investigaciones en Chiapas tanto de archivo como etnográficas, para 
llenar los huecos y los puntos débiles sobre los lacandones de San José. 
 Para reforzar más la documentación de las relaciones culturales y 
genéticas de los lacandones de San José con algunos de los lacandones 
actuales, continuaré mi búsqueda de informes del siglo XIX sobre la región 
lacandona. Juan Galindo hizo varias observaciones útiles sobre los 
lacandones de los años de 1830 (Graham, 1963). En julio, espero transcribir 
los comentarios de Galindo sobre los lacandones, conserva- dos en sus 
cartas, ahora guardadas en París (Galindo, 1831-32). Otra de las extensas y 
aún intactas fuentes de información de los lacandones del siglo XIX son los 
voluminosos reportes de las controversias de las comisiones en disputa 
sobre la frontera mexicano-guatemalteca del último cuarto del siglo XIX. 
Otra cantidad de datos todavía no usados  
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deben de estar en los registros de las compañías madereras que funcionaron 
en la selva lacandona en la última mitad del siglo XIX. 
Pienso que los informes puramente descriptivos de los lacandones del siglo 
XIX y los cholti de Dolores son útiles porque, primero, siempre es bueno 
tener otro grupo de datos etnográficos para estudios comparativos; segundo, 
los informes sobre estos o alguno de los dos pueblos muestran las grandes 
diferencias temporales y regionales entre las docenas de muy diversas 
poblaciones de solo una pequeña región de Mesoamérica, una diversidad 
regional que esta reflejada en el registro arqueológico pero que es ignorada 
frecuentemente en los trabajos generales sobre los mayas; y tercero, estos 
informes dan una idea de las clases y cantidad de información etnográfica 
existente. Existe tanta o más información respecto a otras comunidades 
mayas de las tierras bajas del sur, especialmente de los otros chol, quejache, 
Petén- Itzá, mopán, etcétera, solamente que uno tiene que tomarse la 
molestia de encontrarla en trabajos publicados dispersos y frecuentemente 
obscuros, y en informes de archivo inéditos. Aunque los cholti lacandón 
parecen no haber tenido códices escritos con jeroglíficos por el tiempo de la 
Conquista española, los pueblos de Petén-Itzá y algunos choles aún estaban 
usando glifos cuando llegaron los españoles, y podemos esperar encontrar 
en los archivos algunos comentarios útiles sobre este interesante aspecto de 
la vida de las tierras bajas mayas en el siglo XVI. 
 En trabajos que preparo, presentaré descripciones y comentarios sobre 
los Petén-Itzá y los choles del golfo de Honduras y de la región de Golfo 
Dulce (San Pedro Amatique, Sto. Tomás de Castilla y San Antonio 
[Guatemala AGCA:Al, 12, leg. 4060, Exp. 31547; A3.2, Leg. 2163, Exp. 32407; 
Al. 12, leg. 333, Exp. 7017; Al.4; leg. 2151, Exp. 15361; y A3.2, leg. 2163, Exp. 
32407) ). Para Petén-Itzá, investigaré la posibilidad de que los "itzá" fueron 
solamente un pequeño grupo de elite llegada recientemente, que impuso su 
control sobre una masa mayor de habitantes locales del Petén. 
Los primeros escritores españoles distinguian sutilmente, con frecuencia, los 
"Ahiça" de los "Pettenes". Cualquiera que sea su ori- gen, el Petén-Itzá tuvo 
una de las organizaciones políticas más elaboradas de los mayas del siglo 
XVI, y controlaron uno de los trozos más grandes de tierra en las tierras 
bajas del sur. Hubo evidentemente tanto un "rey", como un "gran sacerdote", 
y consejos de nobles, y alguna vaga indicación de rotación de gentes en 
ciertos puestos. Hasta ahora, parece que existen en los archivos más 
informes sobre Petén-Itzá que para la mayoría de los otros pueblos de las 
tierras mayas del sur.  
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Los choles de la región del Golfo de Honduras son de interés, porque 
vivieron en una región de la cual se sabe poco sobre cualquier periodo, y que 
estuvo cerca de las fronteras de la ocupación maya. Este estudio será parte 
de un estudio mayor sobre los mayas choloides de los siglos XVI-XVII, un 
estudio que tratará de proveer nueva información para estudios 
comparativos, para analogías etnográficas sobre el periodo Clásico Maya, y 
para enfatizar una vez más y esbozar en detalle la gran diversidad regional 
de formas de organización política, parentesco y organización social, 
subsistencia, comercio, etc. Uno de los varios fines de esta investigación, es 
el de aportar descripciones completas de una muestra de pueblos, y luego ir 
y localizar físicamente los restos de estos antiguos asentamientos, excavarlos 
y tratar de determinar qué proposiciones etnográficas se pueden hacer 
usando el registro arqueológico de artefactos no destruibles; el control serían 
las descripciones españolas de la vida de los pobladores. 
 Cuando haya más datos sobre los mayas de las tierras bajas en el 
siglo XVI, será más fácil mostrar que estamos desperdiciando mucho si 
solamente nos fijamos en Landa para obtener sugestiones sobre como, 
digamos por ejemplo, vivieron los mayas de Tikal. No se puede negar que el 
trabajo de Landa es con mucho la única y más valiosa fuente descriptiva de 
los mayas del siglo XVI, pero esta apreciación no debe ocultarnos sus 
defectos, algunos de los cuales son: 1) una visión personal de la situación; 2) 
uso considerable de informantes, que tenían algo que ganar presentando 
cierta clase de informes de varias entidades culturales frecuentemente sin 
especificar cuál es cuál (Landa usó un informante cocom y otro de Mani 
{Tozzer, 1941 :vii} ) ; y 4 ) la fecha variable del presente etnográfico no 
siempre está claramente especificada. Las descripciones de otros grupos de 
las tierras bajas sufren errores u omisiones equivalentes, pero tienen las 
siguientes ventajas: 1 ) se tiene, usualmente, variedad de diferentes puntos 
de vista sobre la misma situación. Para Dolores, se tienen las impresiones y 
descripciones de sacerdotes de cuando menos dos ordenes diferentes, y de 
soldados también; 2 ) la mayoría de los in- formes están basados en 
observaciones de primera mano, y muchas fueron escritas exactamente en el 
pueblo en cuestión, por ejemplo el diccionario Cholti, atribuido 
(incorrectamente) a Fray Francisco Morán (quien murió mucho antes de la 
fundación de Dolores {Estrada, comunicación personal} ) ; 3 )aunque hubo 
siempre cierta mezcla de diversos pueblos de la región en cada 
asentamiento, especialmente de fugitivos de otros abusos de los españoles es 
posible obtener información sobre las comunidades individuales (como  
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se ha hecho en este trabajo), y 4) se dan datos para segmentos de tiempo 
claramente especificados y limitados, tomando en cuenta los cambios que se 
sabe que sucedieron durante el periodo en cuestión. 
 Pienso que el comentario reciente de Thompson resume más o menos 
lo que he tratado de expresar en este y en un trabajo anterior (Hellmuth, 
l970:iv-xii): 
 Al presente, los estudios mayas sufren de desproporción. Par una 
parte, muchos arqueólogos rara vez levantan los ojos de sus excavaciones, o 
se contentan con satisfacer su curiosidad con el libro de Landa sobre los 
mayas (1970:xvi). 
 A pesar de mis reservas menores sobre algunos puntas del libro 
reciente de Thompson, creo que en general permanecerá, par controversial 
que sea para algunos, como una contribución valiosa que tendrá que ser 
reconocida como tal por algún tiempo. Ha sido Thompson quien durante 
décadas ha tratado de llamar la atención a algo que hasta ahora esta siendo 
aceptado, que hubo muchos pueblos activos y sofisticados viviendo a lo 
largo de las tierras bajas mayas del sur en el siglo XVI, y es una vergüenza 
continuar ignorándolos o pretendiendo que no estuvieron ahí. 
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